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DOS TEMAS 
L 

PÂNTANOS ROTOS 

ha A prensa franquista 
cargado el acento con! 
motivo de Ia rotura dei 

pantano francês de Malpasset. 
Una desgracia así le ocurre a to-
do el mundo, parecen decir los 
diários que ordena escribir Fran-
co. Indudablemente, Ia desgra-

de Vera de Tera fué Jevantado presidente de un país democrá-
con recurso cementero restringi- tico. De él se necesita en El 
do y Io posible ocurrió cuando Pardo dinero, complicidad y ar-
las aguas acrecidas sometieron Ia mas, y él necesita de El Pardo 
fábrica a prueba. Y se echó todo manos libres sobre Espana para 
en agua y fragmentos contra Ia mantener y establecer bases de 
infortunada localidad de Riba- guerra, aduenarse dei comercio 
delago a pesar de que el ce-
mento terroso había sido bende-
cido en nombre de Dios y apro-

cia no es privativa de un pais b g d o p o r q u j é n d • d g 

determinado s.no de todo pais q r g d a d e | m i s m o _ 
existente, bolamente en esa re-
gión impalpable que los curas F I S FNHOWER EN EL PARDO 
llaman Cielo no oueden ocurrir 

E 

do en hombre libre, sino en de-
mocrata disminuído, un algo re-
lajado para acercarse al nivel in-

fante de Wall Street y dei Pen-
calidad de 

Noticias ãe Mêjico inãican háber 
fallecião victima dei câncer la ab-
negada companera ãe nuestro esti-
mado colaborador y amigo Pedro 
Valliríu. Por tan infausto sucedido 
cor, prendemos el dolor que reina 
en él hogar ãe nuestro viejo com-
panero, al cual SOLIDARIDAD 
OBRERA renueva su acenãraãa 
amistad y su estima. 

desastres físicos dada la natura-
leza ficticia dei cielismo reli-
gioso. 

Pero de Io ocurrido en Riba-
delago y en Frejus cabe estable-
cer diferencias esenciales. El ce-
mento macizo de Malpasset nun-
ca puede ser comparado con el 
cemento terroso de Veqa de Te-
ra, ni el Hambre desaforada de 
dinero que reina en Ias esferas 
jerárquicas, burocráticas e inter-
mediárias «esDanolas» se iguala 
con la probidad profesional de 
la ingenierfa francesa. Errores, 
caben en todas partes debido a 
imprevisiones de subsuelo o a 
esa cosa desiqnada con el voca-
blo «imDondarables». Solamen-
te que en Espana la dispensa de 
que benefician los altos oartida-
rios dei réqimen iustifica todos 
los neqocios y todos los desastres. . . 

* _j • i • r \ taqono, nunca en 
Ademas Io que siaue: Cuando : -

se dió la catástrofe de Veaa de 
Tera la autoridad dei caso min-
tió deliberadamente al decir que 
no había rotura de nantano, si-
no desborde natural de Ias aquas 
a causa de la avenida dei rio. 
Instantáneamente la obra s in i s -
trada fué cercada por la quardia 
civil oara impedir aue los curio-
sos Ia vieran v retrataran. Fué 
solamente dos semanas r lesnu^ 
v ante la presencia de bloquec 

de muro roto en Ribadelaao v 
oue habían sido arrastrados has-
ta allf nor Ias acuas desatadas 
que le fué concedido derecho a 
la prensa para hablar de rotura 
de presa. 

En Francia no ha ocurrido Ir 
propio. En la noche misma dei 
drama de Frejus la radio, y al 
dia siguiente la prensa, se ocu-
paron abiertamente de la rotu-
ra dei pantano de Malpasset. 
Aviones despachados para el ca-
so sobrevolaron el perímetro si-
niestrado, sirviendo luego dra-
máticas pero objetivas fotogra-
fias a la prensa. Nadie en Fran-
cia ha negado Ia existençia de 
una calamidad terrible, nadie 
rehuye responsabilidades, apres-
tándose todo afectado a aclarar 
Ias causas dei desastre; para ad-
quirir experiencia y evitar otros. 

En Espana, después de negar 
fraude en la construcción dei 
pantano de Vera de Tera, un 
ano después se insinua la exis-
tençia dei mismo procesando a 
un^ docena de personas que, 
defendidas oor el Cunadísimo, 
están absueltas de antemano. 

El nantano de Ma'passet fué 
cientificamente construído. Cau-
sas que se determinarán Io ha-
brán desoedazado. E! pantano 

e infiltrar la religión protestante. 
Dos generales jugadores de ven-
taja. 

El presidente de americanos 
libres habrá sido invisible en Es-
pana. A su paso fugaz por Ias 
calles la gente ocasional habrá 

L viaie de Eisenhower a visto nada más que al sostenedor 
Espana es falso. El no dei franqu^smo en vez dei porta-
ha ido a Espana. Ha ido antorcha de Ias libertades pú-

a El Pardo. El Pardo es una an- bl i ías universales. En. Eisenho-
tigua residencia temporal de los wer el pueblo espanol ve un ma-
reyes de Espana que Franco usa lévolo, un general en jefe que 
no por derecho, sino por méritos equivocadamente peleó y derro-
de querra. El Pardo sintetiza el tó al fascismo, y que, como arre-
triunfo de la dictadura, la super- pentido, trata de salvar Io que 
vivência única dei nazifascismo quedo dei desastre internacional 
derrotado bajo la dirección de que sufrió el fascismo. 
Eisenhower en campo europeo. En idea dei pueblo Eisenho-

Eisenhower no ha ido a El Par- w e r ha llevado bombas nucleares 

a escondite espanol y deposita-
do oro en Ias ratoneadas arcas 
dei franquismo. Evidentemente, 

moral, 'iberticida, dei personaje P O Co importa a ese yanqui favo-
aue sojuzga al pueblo hispano, recer al fascismo y perpetuar la 
Frafra necesita de Eisenhower y iniusticia que reinan en Espana. 
Eisenhower necesita de Frafra. D u eb lo esoanol está impuesto 
Por la fórmula, « Ike» habrá sido de la misión franquista dei gene-
recibido en oeneral represen- r a | « Ike» y por eso al serie men-

cionado ese .hombre habrá sali-
vado al suelo. Que unas mesna-
das dirigidas vitorearan al qene-
ral americano — con menos fer-
vor con que hubieran vitoreado 
a Hitler — nada tiene que ver 
con el alma popular espanola. 

Sin duda alauna en su viaje a 
El Pardo el oeneral Eisenhower 
ha hecho siembra de dólares. 
Pero también de odios. Por Io 
tanto, la cosecha se prevê, más 
an<= nenativa. nefasta. 

Foxterriers 
AUNQUE la Orden de Predicado- a Ç a V f R T Á 1MT1 A T 

res se da mucho vuelo o pote P*-*1 1 
y potingue de oradora, teólo-

ga y «peógoga», la- verdad es que no 
ha sido otra cosa nunca, que legiona- ma y en f in ; y no la buenaventura 
ria como el Jesusado dei A.M.D.G.; de sus anti-Buenaventuras. 
y una Gestapo y Checa totalitarias La confiscación y el embargo c?e 
papales; y una policia como la Ovra bienes de herejes y judios la enrique-
y la Ochrana de defensa y seguridad cieron a la galga perra. Esas íueron 
dei Estado autocratesco pontifício. sus vinas dei Senor y sus colonial. 

El prestigio con que nos retambufó Tales eran sus índias, aunque no 
en los dias de aunecimiento o auge despreció Ias tagalas con el suplício 
que gozaba, como Saladino en su sa- d e R i z a l - Ahi encontró sus Américas; 
ladero himeneadero; no le vino de s i n t e n e r Qu e pasar el charco, re-
su doctrina, que ni en e1 Aquinatense mangándose el sayal para otra cosa 
seríáiase por su originialidad y nove- <3ue Para torear becerras, bojear cos-
dosidad; sino dei rigor de sus Tribu- t i l l a s de costa y descubrir carayes de 
nales fogoneros y sus sayones scar- Careyes. Ahi, por tanto, fincó su 
piarios; dei secreto sepulcral de sus harem. Porque procesado y detenido 
sumários judiciales; dei desalma- P° r extra-ortodoxo el jefe de un ho-
miento de sus esbirros; dei arsenal Sar, la limpieza de Ias mujeres su-
de su ferreteria tortuaria; dei chicha- plicantes y llorosas quedó a merced 
rrazo y la fritangueria de sus autos d e l ] o b ° . como la breva de Eva en un 
de fe. Se lo allegó el terror, en su- 6(1611 s i n barbas. 

Casi todo el clero secular y regu-
UNA BUENA NOTICIA 

Vega Âlvarez 
parcialmente indultado 

r ENEMOS la satisfacción de 
participar a nuestros lectores 
que el poeta y compafíero 

nuestro Cristóbal Vega Alvarez, des-
pués ãe un regateo en Ias alturas, 
ha sido indultado de la condena ãe 
SO anos que cumplía por ãélito de 
resistencia. Quéãale ahora por ex-
tinguir la otra condena de 8 anos de 
reclusión que le arplicaron por ãeli-
to de opinión. Mas, concurrienão la 
circunstancia ãe que la pena ãe so 
anos queda extinguida con fecha dei 
mes ãe agosto ãe 1957, lo que le que-
da por cumplir a Vega entre rejas 
son 5 anos y 8 meses, tiempo sufi-
ciente para apurar dei todo el cál'z 
ãe la amargura. 

Tanto C. Vega Alvarez corno toãos 
los presos ptjiticos y saatales some-
tidos a tragédia judicial franqvista, 
pueden contar incondicionalmente 
con el concurso ãe SOLIDARIDAD 
OBRERA, con el ãe la C.N.T. y con 
el de todo elemento antifascista in-
ternacional que nos apoya en nues-
tras justas campanas. 

rui 

A M E R I C A N A S 
L ano de 1960 es ano de eleccio- —Si, el automatismo yanqui — ha- ciente, porque no puede librarse de 

nes en los Estados Unidos, blamos dei automatismo global y no los lobos. Es necesario, pues, ser zo-
Los aspirantes a la silla cu- de Ias minorias o excepciones — dl- r ra para conocer los lazos, y león 

(Congreso y Senado) necesitan fiere poco dei automatismo germá- para espantar a los lobos; pero los 
doce meses para la propaganda poli- nico. Por eso van muy bien con que no toman por modelo más que el 
tica, en la cual se articulan Ias pro- ellos, o sea con los alemanes de la león, no entienden sus intereses». 
mesas sobre una amplia estructura- postguenra, cuyo impetu bélico se Espanoles dei exilio, olvidad por 
ción capitalista. suaviza, y cuyo paso militar marca u n m o m e n t o l a s ideologias y' pen-

Que al servicio dei capital están ritmos leves y bondadosas intendo- s a d q u e e l e n e m i g o no 'es Fran-
todos los yanquis. Todos se enroscan nes totalitarias. COi s j n o i o s q u e a y u d a n a Franco. Le 
al dólar, y con especialísimo «train- E n e s t o s d i a s t ^ o n e n a e j r ecibi- ayudan los yanquis porque con 
ing» o acadêmica escuela — training m j e n t 0 prestado a Eisenhower por Franco continúa Espafla vendida, y 
quiere decir Instrucción —, algunos l o s s á t r a p a s dei conjunto islâmico, la ayuda irá a los jerarcas dei fran-
asalariados difunden desde Ias emi- Y de ese recibimiento se aprovechan quismo y dei falangismo, especial-
soras radiofônicas aquello que les ] o s republicanos para encauzar la mente a los generales, cuyo «con-
dictan los supremos jerarcas dei m a r c h a dei partido hacia la fu tura fort» debe ser esplêndido y debe cl-
«ejecutivo rango industrial». Si al- v i c t o r i a Ya los candidatos pronun- mentarse sobre la miséria dei pue-
gún locutor siente algo opuesto a ia c l a n in armónicos discursos y se blo oprimido por la ignorancia y ias 
censura democrática, ha de escon- a b r e n e n t 0 S C a verborrea polemi- fuerzas despóticas. 
derlo dentro de su vientre y no vomi- z a n t e Combatid al yanqui, espafioles de 
vengán bascas v seVoduzca fa boca Atúrdense los oidos con tanto es- Espana y dei exilio. Alguna vez po-
en amareOTes í L e L Otros a s a l S truendo. No se dice a lo que va dréis ser prácticos, y no seréis prác-

s X e n d e ^ o s Z o s a t Eisenhower, apellido de origen ger- ticos estando «divididos y partidos,, 
estatales empresas e inmóviles se que- - - t , , ,, 
dan en la servidumbre por entender fios, sino a meterlos más y más en ruina. Divide y vencerá*. 
ellos que pertenecen a la raza privi- l a sumisión esciava. u , se aturaen ESsenhower predica la paz fundan-
legiada — «master race» —• entre Ias l o s o i d o s y América ensancna su pe- d Q l a p r é d i c a s o b r e l a f o r m a h l p ó . 
otras razas dei mundo. rimetro en una aiborada de paz y c r i t a n 

y sus vasallos están muy 
Como todo gira en torno al gran d e Justicia. interesados en «liberar a Hungria» 

comercio, no forman los yanquis opi- Entre los periodistas que cubren y, a l mismo tiempo, están interesa-
nión sobre Ias forasteras ansieda- la ruta dei general presidente, hay dos en esclavizar a Espafla. Segiln 
des. Lo exótico les interesa mientras uno que se llama Drew Pearson. Des- ias trompetas propagandisticas, Ma-
protege sus intereses mercantiles e de Karachi da esta información so- drid va a recibir al general presi-
infunde fuerza al império con la ad- bre Ayub Khan, jefe dei gobierno dente con manifestaciones espontá-
hesión de los dictadores y de los go- pakistánico: «Como Eisenhower, que neas de carino y decir como decían 
biernos esclavistas. se ha graduado en la Academia de los islâmicos: «We liqe Ike». iSerá 

West Point, Ayub se graduó en la posible esta ignomínia? Todo puede 
Academia britânica de Sandhurst. ser. 

mánico, y no va a liberar los pue- que siempre en la dlvisión está la 

En Barcelona fué proyectaão el film antmazi «El diário de Ana Frank». 
Para mayor constancia, alguien embadurnó un cartel con la cruz gamada. 

Pero mientras Eisenhower fué elegi-
do presidente de los Estados Unidos 
por el voto popular y se ha adheri-
do estrictamente al sistema parla-
mentario, Ayub tomó el poder por la 
fuerza hace catorce meses, abolió el 
Parlamento y gobiema al país bajo 
la ley marcial». Y anade Pearson: 
„Hoy Ayub Khan es un dictador aD-
soluto como Francisco Franco en Es-
pana y como lo fué Benito Mussoli-
ni en Italia». 

Los yanquis son hipócritas y ape-
nas existe nación alguna que les 
aventaje en la hipocresía. La culti-
van para el oficio; la cultivan para 
la amistad y el soborno. No los ha 
instruído Maquiavelo y todos son 
maquiavélicos en la acción. Así se 
portan entre ellos; así avanzan so-
bre el mundo. Maquiavelo conocia a 
su Príncipe y le daba este consejo: 
«Desde que un príncipe está en la 
precisión de obrar competentemen-
te según la naturaleza de los brutos, 
los que él debe imitar son la zorra 
y el león enteramente juntos. El pa-
radigma dei león no basta, porque es-
te animal no se preserva de los la-
zos, y la zorra sola no es más sufi-

UN EX I LADO I B É R I C O 

lar, o buena parte de él, ejerce el es-
piona je, la soplonería ,el tercerío y 
la sonsaca en el confesonario. Pero, 
los Dómini Canes (dogos de san Dios) 
extendieron sus husmas a la Univer-
sídad; practicándolas entre la juven-
tud incauta, que moralmente si no 
materialmente se gomorrizó y go-
norreizó un buen dia, so pretextos 
educacionales de lo más anticientí-
fico. EI pintor Orcagna, en su «Ecle-
sia' Mililans», simbolizo a la domini-
canesca en Una alanos de pelleja 
blanca con manchas de hollín como 
morros de tizón quemado en los hor-
nazas dei Santo Oficio. 

Domingo de Guzmán era burgalés 
(de Calaruega) como los patinos de 
la partida dei Cid. Estudió con los 
mantas de Palencia. Y murió en Rio-
ja, al pie dei vaso de bon vino de 
Gonzalo de Berceo. 

Fundó la companía de examinado-
res, calificadores y censores de con-
ciencia, que le da rango, en Tolosa 
de Francia. Distinguió a sus adep-
tos con el saludo dei Laudeatur (ala-
bado sea); por supuesto, el Divinísi-
mo, su rorro y su madre. Y abrló 
en seguida camparia contra los albi-
genses, haciendo de cada uno de sus 
cogullas un chucho pastor alemán 
como un león rugiente, guardián fiel 
dei ganado de Roma en el liberal 
Langüedoc. Y en cuanto el papa Ino-
cenció les impartió jurisdicción se-
cutoria, que el brazo secular respal-
daba icuántos cátaros y valdenses 
echaron a la sartén! [Qué verbasca-
das con el rosário como con unos 
cueros crudos, repartían aquellos fe-
rales devotos de la Virgen! 

En la ciudad flambi-eterna vatica-
nista, dominaban los domingones dei 
modo más incontrolado en la Con gre-
gación de la Tea. Tenían Ias llaves 
de Ias ergástulas dei Castillo de San-
tángelo, Bajo el secretariado dei car-
denal loyolo Belarmino, pagaban su 
pre a los sicarios que Roma enviaba 
a Venecia y al resto de Italia y de 
cristiandad, a eliminar opositores dei 
dogma. La casa central, matriz o 
rectriz, dei tomismo, en Ia umbilica-
Hdad dei orbe católico, llamada «Pa-
lazzo» o Iglesia de Santa Maria «so-
pra» Minerva, era otro Sumo Padre-
río. 

En Florencia, los jesuítas confesa-
ban a Victoria de Urbino, a quien 
S.S. expoliara dei ducado, casán-
dola en la corte de Toscana tan ni-
fta (11 anos), que aún jugaba con Ias 
munecas. Pero, los savonarolos de 
San Marcos hacían bailar al Estado 
entero, clavado por el bajo dorso en 
la punta dei dedo medique. Las~mon-
jas de Arcetri, convento confisorio, 
en que desempefiaba el cargo de 
Priora la Silvia, a quien de moza 
se llamó «regina de la gentilezza», 
porque hacía trepidar con su me-
neo Ias columnas de Santa Maria de 
la Flor, les envlaban a los tonelo-
nes Padres en bandejas de argento 
Ias pastelerías y el moscatel de sus 
postres. El femelerío de toda condi-
ción besaba a sus Reverendas por la 
calle la orla dei hábito. Y cuando 
ellos levantaban dei suelo a sus ad-
miradoras, bendiciéndolas, Ias muy 
ladinas se les pasmaban en los bra-
zos o les saltaban como langostos a 
la capucha. 

; MIRADOR LIBERTÁRIO : 
• • 
• • 
• • 

Los herederos de Esculapio 
HABÍA en la mitologia helénica en tierras de Méjico cura y conforta 

un contenido poético, entreve- a gentes de condición humilde. Y con 
rado de apreciaciones éticas, brio juvenil, escribe de un modo asi-

bien diferentes a Ias enjutas concep- duo, glosando hechos, dando deta-
ciones hebraicas que llenan, en ia lies al respecto de lo que ha vivido, 
Biblia, la mayor parte dei Antiguo ofreciendo consideraciones, fruto de 
Testamento. Fruto de ese sentido mo- una abundante cosecha de experien-
ral y hondamente humano sabemos cias. 
que eran esos dioses que simbolizar De vez en cuandu nos llega de 
ban artes y ciências. Urio de ellos, Es- América, de Costa Rica, un periódi-
culapio, de la Medicina que, según co simpático, ameno, saturado de un 
la creencia, ya no solamente se con- sano, de un limpio idealismo huma-
tentaba poniendo sanos a los enfer- nitario y cultural. Me refiero a «El 
mos sino que incluso hacía que resu- Sol», fechado en Alajuela. Es, como 
citaran los muertos. Ya metidos en el indica su cabecera, «Periódico para-
empireo de Ias fábulas, notamos có- médico independiente». Lo dirige el 
mo aquellos dioses de la Grécia in- companero, supongo que de profe-
mortal, cómo los frágiles seres hu- sión, doctor J. L. Mourelo. 
manos, tenían sus pasiones: se ha- Es frecuente el ver en Ias páginas 
cían zancadilleo, y el uno fastidia- de «El Sol» firmas harto conocidas 
ba, o buscaba fastidiar al otro. Plu- en Ias publicaciones ácratas de len-
tón, dios de los que, ya fallecidos, se gua castellana, una de ellas, la dei 
iban de cabeza y patas ai infierno, incansable Samblancat. Hay también 
fastidiado de que Esculapio, con su ias de médicos, periodistas, escrito-
generosa propensión a curar el dolor res, hombres de ciência, suramerica-
humano, en lo físico y en lo moral, nos la mayoría, que ofrecen su pen-
hiciera mermar los ingresos de muer- samiento en tanto que indivíduo de 
tos en sus domínios, quejóse al man- conciencia libre, para que pueda irra^ 
damás de los dioses: Júpiter, y éste, diar como los rayos dei simbólico as-
ai igual que hacen los jefes, de Esta- tro que aparecen en la cabecera de 
do habitualmente, se puso dei lado la citada publicación. Rostros jóve-
del reaccionario Plutón, haciendo mo- nes de médicos, fisonomías de vete-
rir a Esculapio, el amigo y benefac- ranos doctores, agradable perfil de 
tor de los seres humanos. mujeres, doctas en ciências, vemos _ ^ , . . . . sus fotografias acompanando a sus Entre burlas y veras con sentído a r t i c u l o s p o r l o d i s u 
de creencia o a titulo de metafórica e x p r e s i ó n f i s i s e n o t a a t o d o a 
interpretacion, es lo cierto que, sin- e ] l o s I a u n e e l m l s m Q a n h e l o ; 
gularmente en la antiguedad, los mé- r a r e l b i e n e n c u a n t o c a b e L I e . 
dicos, al graduarse como tales, se di- v a n c o m o a p o s t o i a d o e i difundir cul-
ce que estaban obligados a jurar in- t u r a e I h a c e r a s i b l e e l s e n t i d o 
vocando a Escu a^o, su decisión a d e a l l a c o n o c l d a m á x l m a d e J u . 
ejercer la medicina como un aposto- v e n a l . ( < M e n s S £ m a l n c o r e s a n o „ 
lado, buscando el sUmo bien de los m a u n a d o c o n e l d e s e o d e s e a 
humanos; curando en lo físico sus e f e c t i y a u n a v e r d a d e r a j u s t i c i a s 0 . 
males, y depositando en la parte mo- c l a l h a c e l a s á l n a s d r<m 
ral la fe y la predisposición a obrar S o l „ c u e n t e n c o n l a ^ s t i m a d e q u l e _ 

nes lo leen y poseen nobles sentimien-
Hoy, Ia gran mayoría de discípu- t o s -

los de Galeno, no son otra cosa que Para cuantos no Ignoramos lo que 
despreocupados ganapartes, atentos a supone el dar vida y continuidad a 
cobrar lo más alto posible sus emba- u n a h o3a periodística, cuyo fin es la 
rulladas recetas, importándoles un hi- verdad y la justicia, no puede esca-
go la pesadumbre de problemas mo- Pársenos el tesón que han de tener 
rales que puedan embargar el áni- Mourelos y quienes le ayuden en su 
mo de los pacientes. Son capaces de digno cometido. Comprendemos las 
hacer como aquel avispado doctor dificultades que han de hallar en su 
Knox, de Jules Romains, que hacía camino: hostilidad en unos, incom-
poner enfermos de aprensión, con tal prensión por parte de otros, merma 
de tener clientela, a gentes sanas y d e recursos econômicos, trabas de 
tranqüilas. La gran mayoría de mé- u n a u o t r a naturaleza. Pero una vo-
dicos ejercen la medicina como sim- l u n t a d d e acero, puesta en la causa 
pie médio de hacerse una situación. d e l b l G n . allana muchos obstáculos. 
Obran como cualquier vulgar fabri- iQ u e l o s rayos de «El Sol», de 
cante de zapatos, o tal o cual pro- C o s t a Rica, perduren en su acción 
saico técnico en metalurgia. d e c á l l d 0 apostolado en pos de la 

Pero, atentos a ese noble, humani- verdad, de la libertad, de l a justi-
tario, sentido dei bien que en medi- c l a ' d e t o d a causa noblemente hu-
clna atribuían los antiguos al mítico m a n a ! 
Esculapio; en la línea de médicos FONTAURA 
de elevada generosidad idealista, co-
mo Avicena, Averroes, Rabelais, Ser-
vet, y tantos otros quedan, afortuna-
damente, acá y acullá, rrídicos con 
un elevado concepto de la dignidad; 
con vehemente deseo de hacer el bien. 
Son los que honran la profesión; son 
los que deberían ser motivo de son-
rojo para tantos mediquillos y medi-
castros como pululan por ahi ; peores 
aún que aquéllos que, en su tiempo, 
ridiculizó Molière. 

Siempre se ha contado entre los 
anarquistas con médicos, ya no sola-
mente empenados en curar, en arran-
car las raíces dei mal, en lo que 
afecta al cuerpo dei paciente, sino 
en atacar incluso, como aquel «doc-
tor Stokman», dei gran dramaturgo 
escandinavo, Enrique Ibsen, las co-
rruptas fuentes de intoxicación de 
todos: el Estado. Recuerdo ahora al 
doctor Pierrot, que, en Francia, des-
de muy joven, siendo estudiante, has-
ta su muerte, ya en edad avanzada, 
bregó en pos de una sociedad justa, 
humanitaria. Recuerdo a los herma-
nos Alcrudo, asesinados en Zarago-
za por el fascismo. Tengo presente 
al doctor Isaac Puente, otra victima 
de la reacción. que puso la entereza 
de toda una vida en pro de Ias Ideas 
libertarias. He de citar también a 
otro médico, de recia voluntad idea-
lista: el doctor Vallina. Pese al fajo 
de afios que sobre las espaldas lleva, 

APORTACIONES A NUESTRO FUTURO 

Eficacia de la propaganda 
N 

O quepa duda de que el auge dei de la Frontera. «La Voz dei Terruno» y que dejaron más profundo surco en 
anarquismo en Espafla, dejando que dirigia Abelardo Saavedra en co- el alma popular esanola. 
aparte las condiciones sicológicas laboración con Ojeda, G. Sola, Sán- Cuando alguna vez hemos tenido 

y hasta cierto punto étnicas, de nues- chez Rosa y otros, en Morón de la que escuchar ciertas vocês, abogan-
tro pueblo, ha sido debido a la gran Frontera, y que constituía el «pan de do por la concentración, o fusión en 
labor, a la profusa difusión de pro- cada dia» dei explotado y vejado cam- uno, de los vários órganos anarquis-
paganda escrita regada por todo el pesino andaluz, cuyo recuerdo y la- tas editados en diferentes comarcas o 
suelo ibérico desde hace cerca de un bor aún perdura en la memória de regiones, con el fin de «hacer más 
siglo. algún viejo companero de allí. «El posible la vida econômica de uno 

El papel impreso, desde el simple Productor», de Barcelona, que diri- solo», hemos sentido algo así como 
y popular manifiesto sindical, hasta gía Bonafulla. «Tierra y Libertad» y una sacudida peligrosa en nuestras 
el libro de tesis, pasando por el fo- «Revista Blanca» de Madrid, con Ura- concepciones federalistas, pues tal 
lleto ,el periódico y la revista, han les y Soledad Gustavo, y tantisimos medida habría de degenerar, a no 
sido el vehículo definitivo dei acre- otros cuya enumeración se haría in- tardar mucho tiempo, en la centrali-
centamiento anarquista en Espafía. terminable aún cuando los tenemos zación de la propaganda que resta 

Recordemos: En nuestras moceda- grabados en la memória, por haber siempre estímulos a los núcleos incli-
des, desde 1900 en adelante, conocimos empezado en aquellos dias a expen- nados a realizaria en su «propio cen-
periódicos como «El Corsário», de La derlos, y que fueron los vehículos de tro», con proyecciones periféricas, y 
Coruna. «El Cosmopolita», de Jerez propaganda anarquista más eficaces, ' (Pasa a la página S) 

El tribunal militar 

en funciones 
LONDRES (O.P.E.). — El periódico 

conservador «Daily Telegraph» publi-
ca el siguiente despacho de su corres-
ponsal en Madrid: 

«Ante el Tribunal Militar reunido 
en esta capital comparecieron veintl-
cínco personas acusadas dei delito de 
«rebelión militar». Este es el sexto 
juicio celebrado en Madrid desde el 
mes de septfembre contra acusados 
de actividades subversivas. 

»A1 igual que en los anteriores ca-
sos, la acusación ha sido de distribu-
ción de hojas clandestinas y de llevar 
a cabo propaganda en favor de una 
huelga pacífica para el 18 de junlo 
pasado como protesta contra el régi-
men dei general Franco. 

»E1 fiscal sollcltó las siguientes con-
denas: 20 anos de prisión para Abe-
lardo Jimeno; 12 para Higinio Re-
cuento y Vicente Llorca; ocho para 
Júlio Marín. Y de seis a tres aflos 
para los veinte acusados restantes, 
salvo para Vicente Marín, padre de 
Júlio, a quien le ha sido retirada la 
acusación. 

»La defensa impugnó las bases Ju-
rídicas para el proceso (Ia Ley de Re-
belión militar de 1942) y ha pedido la 
absolución de los procesados. Jimeno, 
hablando en defensa propia, manifes-
tó haber sido objeto de «horribles 
torturas» por parte de la policia. Las 
sentencias están pendientes de la 
aprobación dei capitán general de 
Madrid». 

Un despacho que aparece en el «Ti-
mes» indica que todos los procesados 
son de Valencia y que fueron deteni-
dos en los meses de mayo y junio. El 
fiscal retiró la acusación contra Vi-
cente Marín Ortiz, de 48 aflos, ten-
dero de Valencia que marchó a Rusia 
después de la guerra civil y fué re-
patriado en 1947. Ninguna razón se 
ha dado para explicar tal medida, 
pero se cree que había sido confun-
dido con otro Ortiz que también es-
tuvo en Rusia. 
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SÓLIDARIDAD OBRERÁ 

B E N G A L A S 
A N D AN no «por esos mundos» 

/ \ hay que enfrentccrse con va~ 
* rias realidades, una de ellas 

la dei mendigo que os tiende la ma-
no para ser socorrido. Este problema 
el hombre «triunfador» y sin escrú-
pulos lo solventa pasando de largo, 
el pusilânime que teme terminar en 
pobre cede mcmeda al pordiosero, y 
el companero nuestro ahueca... con 
problema de conciencia, conviniendo 
a la postre y consigo mismo, en que 
el problema de la pobreza nuestro 
conjunto trata de resolverlo de ma-
nera cabal y digna. Es cierto; pero 
el pedigueno ahí queda sin nuestra 
dádiva en el sombrero. La sólución 
que buscamos va para largo y ese 
hombre necesita asistencia ahora 
mismo. Entonces aparece delito: el 
dei quejumbroso que no ha coopera-
do en la extincián de la miséria so-
cial que a la larga particularmente 
lo ha alcanzado. 

No rehuyo ese argumento, que, an-
te un pobre solicitándome limosna, 
más de diez veces me ha servido para 
justificarme. 

Será por lo que sea; pero ese hom-
bre, esa mujer en estado decrépito, 
de vencimiento definitivo, calan en 
el corazón, nos da vergiienza de sos-
tener la superioridad humana frente 
a los reptiles. 

• 
* * 

Alguna vez, conscientes de compli-
cidad con: la injusticía de los hom-
bres, soltamos una moneda en un 
sombrero viscoso de ésos. Quien lo 
tiende es viejo y rugoso, sucio y 
abstraído, en persona terminada par-
ra el uso a que la vida lo habia des-
tinado; un postrimero, una supervi-
vencia de lo finito ahi presente para 
desmentir los esplendores de la raza. 
El gallarão deportista acaparador de 
mujeres y fortunas, tiene un puesto 
en Ias escaleras dei Metro, en los 
pórticos iglesianos, en los ângulos 
callejeros. No le importa a la misé-
ria el tiempo. Es nieve que cae cada 
dia, llegando a blanquear — si no la 
rasa — la mata de pelo. 

Uno trabaja y lucha en proletário 
ardiente, en anarquista. Mentalmen-
te preparado, aleccicmado por Ias ex-
periencias de la vida, se ha hecho 
su resumen hallando sólución favo-
rable a todo. Sin ricos no existirian 
pobres, con igualdad todos participa-
ríamos dei beneficio dei trabajo. Por 
fraternidad de raza el sufrir de uno 
seria el sufrir de todos, resultando 
de ello la sólidaridad más desintere-
sada. Sin duda, ese rápido y sustan-
cioso programa elimina la pobreza 
y al espécimen de pobre que tan 
cruel e inestêticamente se nos atra-
viesa al paso en la sociedaã capita-
lista. 

Dicen que el espectáculo de la men-
dicidad en la URSS está eliminado. 
En todo caso los que imploran la dá-
diva de unos Icopeks en la via públi-
ca som gentes de la antigua nobleza 
mal avenidos con Ias novedades so-
ciales dei régimen comunista. Ba-
biendo solamente en Moscú pobres a 
docenas de miles, espanta considerar 
que la Rusia dei zar estuviese faro-
leada por casi un millón. de duques, 
marqueses, condes, príncipes y ar-
chiduquesas. 

Queda por saber si en régimen an-
arquista conseguiríamos de verdad 
eliminar la pobreza. La de cabeza 
seguramente que no, totalmente, pe-
ro no es a ella a la que nos referi-
mos, sino a la econômica de tal o 
cual indivíduo. Atento a los proble-
mas dei desarrollo moral de Ias so-
ciedades, Juan Grave analizó este 
aspecto de la post-revolución dejan-
do a los haraganes en su libertad de 
no hacer nada, pero con la preocupa-
ción de no soplar cuchara ni hoy ni 
mafiana. A muchos esa privación les 
aconse faria integrar se al trabajo; a 
una minoria les impulsaria al robo 
o a degenerar en mendigos de la es-
pecie ronosa y lacrimeante que tanto 
necesitan los religiosos para justifi-
car súcias caridades. De unos habría 
que defenderse a tranca-os y a los 
otros dejarlos perecer en los bosques 
o en el interior dei desierto lejos de 
un trato cabal que voluntariamente 
habrían rehuldo. Dramático, pero 
previsible. La miséria voluntaria pue-
de exigir trato médico, consejos amis-
tosos o aislamiento absoluto: todo 
menos aceptación de esa plaga que 
en régimen de igualdad no tendrla 
justificación algum. 

• 
* * 

Pero veamos. Anarquistas podemos 
y debemos serio incluso hoy en dia. 
Que no lo sean unos centenares o 

unos miles de millones de semejantes 
nuestros, ello no nos despoja dei de-
recho de ser igualitários y buenos. 
Venga, pues, acopio de conducta 
ccmcordante, moralmente anarquizan-
te. iPor qué aceptar mala voluntad 
entre anarquistas, entre indivíduos 
conscientes propagadores de una en-
tente infinitamente mayor, puesto 
que, de ser aceptada, implicaria la 
sociabilización libertaria de dos mil 
millones y médio de seres humanos? 
ÃPor qué misérias morales entre 
nosotros, fácilmente eliminables go-
zando de critério y estima? Y ipor 
qué misérias materiales en nuestros 
médios, no exentos de viejos, enfer-
mos y mutilados, máxime procedién-
dose, en espanol, de una guerra des-
astrosa? 

Se ha levantado voz algo tardia, 
pero positivista, para prestigiar a 
nuestra íntima anarquia no dejando 
perecer en la miséria a compafleros 
acostumbrados a luchas mayores pa-
ra eliminaria en todo sentido. Hay 
respuestas afirmativas. Algunos —es-
casos, escasísimos — contradicen. 

Con lo que convierten en más esti-
mables a los que hacen. — P. 

Informaciòn Espanola 
I .O INCONGRUENTE 

BARCELONA. — Con motivo dei 
centenário dei lanzamiento dei «Icti-
neo» por Monturiol en el puerto de 
Barcelona, la Falange de la Barce-
loneta ha emprendido una serie de 
festejos, constando en los mismos la 
inauguración de un busto represen-
tando al inventor y trabajado por 
es escultor Federico Marés. A consig-
nar : que la entidad organizadora por 
su mal nombre se recomienda, que 
Federico Marés es un gregario dei 
franquismo, y que Narciso Montu-
riol fué ir.Ternacionalista de la rama 
bakuninista. ]Eso no pega! 

DEVOC ION 
CORRESPONDIDA 

BARCELONA. — Mientras estaba 
en la catedral impetrando favores a 
la Virgen de su devoción, a un súb-
dito yanqui le desvalijaron el auto-
móvil que habia dejado afuera, per-
diendo bienes que el perjudicado eva-
lúa en 165.000 pesetas. 
FALLEC IO FEL IPE ^ASSONE 
MADRID. — A causa de una enfer-

Ilnn e historia 
(.Viene de la página -5) 

Y anade: 
«Una definición de este gênero, si conviene bastante a Ias 

obras de los historiadores, no podría bastar para la institución de 
una ciência, y, cuanto más se desentrana, menos satisface a la 
razón. En el conjunto de los desenvolvimientos de la vida huma-
na iqué representan Ias cosas «dignas de recordarse»? i,Tiene ' 
una esencia propia, caracteres fijos? De ningún modo. Esta cali-
ficación resulta de una apfeciación arbitraria que escapa a toda 
regia... i,Hasta donde deben extenderse, en el detalle, los limi-
tes de Ias cosas célebres? Eso no es indicado. La frontera queda 
indecisa. Cada cual fija los limites a su gusto.» 

Luego, examinando el valor de los testimonios y la creencia 
debida a la radición, Louj$ Bourdeau establece fácilmente que 
Ia comprobación de los hechos por parte dei historiadqr es siem-
pre una operación difícil y de êxito incierto. 

Henos aqui de perfecto acuerdo, Louis Bourdeau y yo. Es-
toy orgulloso de ello, porque tenqo el espfritu de Louis Bour-
deau por firme y seguro. Así, pues, no hay, hablando con pro-
piedad, ciência histórica. 

Por lo menos, la verdad que se .persigue en vano cuando se 
trata de establecer un acontecimiento antiguo, ise podrá alcan-
zar si nos limitamos a comprobar un hecho contemporâneo? Si el 
pasado nos escapa, ^podrerrtos captar el presente? Louis Bour-
deau no lo cree. Defiende a los cronistas y a los memorialistas, 
de los que dice que no mienten, y a este propósito cuenta la 
aventura de Walter Raleigh. Encerrado en Ia, Torre de Londres, 
este estadista se ocupaba en escribir la segunda parte de su 
«Historia dei Mundo». Un dia, fué interrumpido en su trabajo 
por el rumor de una disputa que estailó bajo Ias ventanas de su 
prisión. Con mirada atenta siguió los incidentes de la riria y cre-
vó haberse dado perfecta cuenta de ella. Al dia siguiente, ha-
blando de la escena con uno de sus amigos que habia sido tam-
bién testigo de la disputa y aun hab/a tomado una parte activa 
en ella, fué refutado por él sobre todos los detalles. Reflexionan-
do entonces sobre la dificultad de conocer la verdad sobre los 
sucesos remotos, cuando habia podido equivocarse sobre lo que 
ocurría ante sus ojos, arrojo al fuego el manuscrito de su historia. 

Es de notar, sin embargo, que esta dificultad de conocer la 
verdad más próxima ha sorprendido a todos los historiadores y 
que no todos han quemado sus escritos. Entre los espiritus con-
vencidos de la incertidumbre universal, Renén se distingue po" 
un sentimiento particular de resignada desconfianza. No se ha 
hecho jamás ilusiones sobre la irremediable incertidumbre de los 
testimonios históricos: 

«Intentemos en nuestros dias, ha dicho, con nuestros innu-
merables médios de informaciòn y de publicidad, conocer exac-
tamente cómo ha ocurrido determinado qran episodio de la his-
toria contemporânea, qué palabras se han pronunciado en él, 
cuáles eran los puntos de vista y Ias intenciones precisas de sus 
autores,; no lo lograremos. Por mi parte, he intentado con fre-
cuencia, como experiencia de critica histórica, formarme una 
idea completa de acontecimientos aue se han producido ante mis 
ojos, tales como Ias jornadas de Febrero, dê Junio, etc. No he 
logrado nunca quedar satisfecho.» 

Los espiritus indulgentes se resiqnan a Ias traiciones de la 
historia. Esta Musa es mentirosa, se dicen para si, pero no nos 
engana ya desde que sabemos aue nos engana. La duda cons-
tante será nuestra certidumbre. Prudentemente nos encaminare-
mos de error en error hacia una verdad relativa. Aun una menti-
ra es una especie de verdad. 

ANATOLE FRANCE 

medad cualquiera ha dejado de exis-
tir el literato Felipe Sassone, nacido 
en Perú pero virtualmente espafioli-
zado. Buen escritor, fé pésimo polí-
tico, puesto que, contra un esplritu 
de independencia antaflo manifesta^ 
do, condescendió con el franquismo. 

POLVORA A MANSALVA 
BARCELONA. — En la casucha de 

la calle Baja, número 2, de Casa An-
túnez, una familia se calentaba en 
torno a un brasero. De pronto uno 
de los allegados arrojó «carbonilla» 
recogida en Ias afueras, ocurriendo 
una explosión que hirió a cinco de los 
circunstantes. En lugar de carboni-
lla habían recogido pólvora negra. 

OTRO TR IUNFO DE LA 
MECANICA 

LEON. — Corriendo sobre motoci-
cleta entre Puente Almey y Valderrue-
da, Paulino Redado vió enfrentársele 
un enorme lobo, al que embistió con 
la moto dándole muerte. Debido al 
topetazo Paulino cayó, no causándo-
se, empero, el menor daflo. 

LA MUJER , PROPIEDAD 
PRIVADA 

BARCELONA. — En Ias cercanias 
de San Vicens dei Horts, Benito Gar-
cia dió muerte a su esposa Juana 
Tudela. iCausa? Los celos. Esta des-
dichada pareja deja abandonados siete 
hijos, todos menores de edad. 

MORIMOS DE CUALQU I ER 
MANERA 

ORENSE. — En una fábrica de 
productos químicos de Valdeorras re-
sultó muerto el obrero Luis Garcia 
Salvador, de 19 anos, al ser aprisio-
nado contra un muro por un clasi-
ficador de carburo al intentar po-
nerlo en marcha. 

No habrá índemnización ni oficio 
religioso que le devuelva a Garcia la 
vida. 

CUBA , SALVADA EN 
ZARAGOZA 

ZARAGOZA. — El embajador de 
Cuba, Miró, que participó en la revo-
lución de su país encabezada por 
Fidel Castro, ha regalado un bande-
rín a la Pilarlca en nombre de Cuba. 

En el acto de la ofrenda Miró rogó a 
la Pilarica que salvara a la Perla de 
ias Antillas... 

CRIS IS 
ALICANTE. — En vista de que no 

pueden dar salida a Ias existencias 
que van amontonándose, algunos fa-
bricantes de calzado de Elda, Petrel, 
Elche y Palma Ias han ofrecido a los 
comerciantes de Madrid con rebajas 
que oscilan entre el 20 y el 30 %. 

PUES A LA QU I EBRA 
MADRID. — En un juzgado hubo 

cola de acreedores por haberse decla-
rado en suspensión de pagos el pro-
ductor de la película «iDónde vas. 
Alfonso XII?». Los créditos ascienden 
a 34 millones de pesetas y entre el 
centenar de acreedores figuran desde 
Lola Flores y Paquita Rico hasta el 
marquês de Luca de Tena y los he-
rederos de Foxá. 

NÚCLEO DE NORMANDIA 
Estimados compafleros de la Comi-

sión: 
Referente a la suscripción Pro-An-

cianos e Inválidas que habéis Inicia-
do, la F. L. de Evreux unánimemen-
te ha encontrado tal iniciativa muy 
acertada, ya que esta F. L. en el 
mes de agosto próximo pasado acor-
dó una cuota mensual por afiliado 
con el fin de mitigar la subsistência 
de los ancianos que se encuentran o 
que se pueden encontrar en esta lo-
calidad. 

Como décimos más arriba, habien-
do encontrado muy bien vuestra 
idea de hacerlo nacionalmente, esta 
Local se adhiere a tal obra, a cuyo 
efecto os mandamos un giro de 8.200 
francos, total recaudado de estos cin-
co meses pasados, pudiéndoos asegu-
rar para el futuro que lo recaudado 
por suscripción voluntaria y compro-
misarios será enviado mensualmente 
para darle más impulso a la gran 
obra que realizamos para nuestros 
abnegados ancianos e inválidos, que 
lo dieron todo y lo mejor de sus afios 
por los ideales que nos son comu-
nes. 

Sin más os saluda ácratamente 
El Comitê 

Otra vez Vega Álvarez 
PACO EL SORDO, continua ha-

ciéndose el que no oye, en el 
caso Vega Alvarez y los milla-

res de presos que pueblan Ias cárce-
les de Espafta. Sin embargo, el mun-
do entero de conciencia sana se man-
tiene empenado en la campafla liber-
tadora de estos presos amigos que lo 
son por el hecho de haber tenido la 
osadia de levantar la cerviz dentro 
de un régimen que sólo permite la 
genuflexión y el crimen sin nombre. 
óQuién vencerá en esta contienda dei 
espíritu contra la nefasta tirania de 
un régimen de oprobio? No lo sabe-
mos, ni tampoco deseamos apresurar-
nos ni hacer un juicio adelantado 
sobre lo que Ias horas y el tiempo 
nos tienen reservado. 

Ello, no obstante, debemos levan-
tar otra vez nuestra sensible voz de 
amantes de la libertad y la justicia 
humana, para que nadie olvide que 
un poeta de este temple, se encuen-
tra encadenado, según Franco, por 
delito de opinión. 

iQué temerá el franquismo en sus 
versos? Es algo que no puede com-
prender el alma humana. Sólo un 
monstruo feroz y sádico puede ver en 
ellos dafio alguno para los hombres 
de la tierra jFalange y sus secua-
ces son lo más incomprensible que la 
naturaleza nos ha dado en este siglo! 
Si así no fuese, Vega Alvarez no per-
maneceria un minuto más en la pri-
sión, no habría siquiera entrado en 
ella, y seria considerado como una 
verdadera gloria de Ias letras espa-
flolas, por todos los espanoles. No 
es así; la tirania infunde respeto, 
odio, y ciega Ias mentes tan extrema-
damente que quizás haya algunos 
que se atrevan a apoyar y a rema-
char con su consentimiento los esla-
bones malditos de la cadena siniestra 
que ahoga, en el silencio ,1a voz más 
clara de la actual Espana interna. 

« jLos muertos no traicionan !», Ve-
ga Alvarez, pero los vivos si; traicio-
nan y asesinan, lenta o violentamen-
te. Tú mismo tienes la mejor prueba 
de ello. Es verdad que esos «vivos» 
no merecen el respeto de Ias gentes, 
no son seres corrientes ni comunes; 
son alimanas que corroen el cuerpo 
de la secular Ibéria. ^Te salvarás tú 
al menos en el regazo de los grandes 

muertos? iQuizás, amigo nuestro, 
quizás te salves algún dia de ser 
devorado vivo por Ias hienas! Pero 
ello depende más que de ninguna 
otra cosa de que los otros vivos, los 
que existen y se dicen, nos décimos 
todavia humanos, conscientes de una 
misión hermosa para la humanidad, 
esos, digo y repito, no te traicionen 
también. Es por ello que volvemos 
sobre tus ansias, para no ser confun-
didos con los tlmoratos, con los inde-
cisos, con aquellos que todo lo ven 
color de rosa, creen en que los bu-
rros sin alas vuelan, y pretenden, 
con su silencio infame, que la injus-
ticia Ueva razón y no la nobleza. 

Pero nosotros no; Sólidaridad In-
ternacional Antifascista y todos los 
hombres de corazón bien puesto que 
en el mundo laten al unísono con la 
justicia, la verdad y el bien, no sólo 
te comprendemos, vivimos y sufrimos 
con tu angustia, sino que estamos 
dispuestos a insistir —ya que otra 
cosa es imposible—, hasta lograr des-
pertar de una vez por todas, Ias men-
tes honradas que mucho podrán ha-
cer, si quieren, por ayudarte a salir 
dei fango en que la tirania te ha 
metido. Y tenemos la firme segurl-
dad de que despertarán, van desper-
tando ; cada dia en nuestra prensa, 
en los consulados, en Ias diputaclo-
nes, en los centros de la intelectuali-
dad, en Ias organizaciones obreras 
dei mundo libre, una nueva voz se 
levanta por tu causa y un nuevo co-
razón se dispone contra el régimen 
de oprobio que te tiene entre rejas. 
Y dispensa esta especie de conversa-
ción sentida y emocionada que me ha 
salido de adentro, con la naturalidad 
de un alma que te comprende y te 
desea libre y feliz, para borrar de la 
historia de Espana, éste, el mayor de 
los borrones que este siglo ha come-
tido. Conversación s'lenclosa que he 
tenido contigo, sin consultarte pri-
mero, con la libertad que da el sen-
tirse compafíero fraternal de todos 
los hombres buenos. 

Amigos solidários dei mundo ente-
ro. jLevantemos la voz, sin pausa, 
por la inmediata libertad de Crlstó-
bal ega Alvarez! 

Cosme Paules 
(De «S.I.A., de Caracas.) 

El discurso de Federica 
(Viene de la página í) 
minación de posiciones; cada parti-
do, cada o*^.anización. conoce sus 
problemas, 1a misión que éstos tie-
nen,' y allâ ePos con su responsablll-
dad ante la uistorla si a/gun dia ia 
historia nos exige responsabilidades a 
todos. Yo sólo quiero hacer constar 
que la C.N.T. continúa creyendo que 
la fórmula por ella presentada, ja-
más erisayada, es y será siempre me-
jor ; que no ha habido ni habrá nin-
gún régimen dictatorial que caiga sin 
Ia conjugación de todas Ias fuerzas 
en una acción común; que eso que 
pudo conseguirse en la Argentina, 
que pudo conseguirse en Venezuela, 
que pudo conseguirse en Cuba, no 
hay ninguna razón para que no se 
haya conseguido en Espana. Y que 
esto, unido a toda la conjugación de 
intereses que han sostenido y sos-
tienen a Franco, ha Ido prolongando, 
va prolongando la existencia de la 
dictadura. Que de ahí, de esa con-
jugación de esfuerzos, de ese contac-
to diário, de ese contraste de ideas 
y de concepciones dei problema, hu-
biera debido salir, y podría salir, ia 

«Los Hijos dei Pueblo» 

«A Ias Barricadas» 
Quedan aún algunos' discos a 

disposición de aquellos que no lo 
hayan adquirido y de los que de-
seen ofrecerlo a sus amistades. 

Es un regalo muy apreciable. 
Presentación muy esmerada con 

carpeta recordatorio, ilustrada con 
fotografias y cltaciones dei «Pro-
letariado Militante» de Anselmo 
Lorenzo. Precio: 1.100 frs. (gastos 
de franqueo comprendidos). 

Para pedidos a B. Agusti, 20, 
rue Jean Jaurès, THIAIS (Seine o 
a Ias administraciones de «SOU» 
y «CNT». 

fórmula mediante la cual el proble-
ma de Espana hallasei. sólución to-
tal. Sólución para hoy, como para 
manana. Sin embargo, el diálogo, el 
contraste de opiniones, la mancomu-
n-Jad de esfuerzos, no ha sido posi-
ble; y de esa responsabilidad tengo 
yo interés en declarar que la C.N.T. 
queda absolutamente descartada. 

Compafleros y. amigos: me hago 
extensa y sé que estáis todos impa-
cientes por escuchar la palabra de es-
te amigo de Espana, de este expo-
nente dei verdadero concepto inglês 
de la libertad, dei derecho y de la 
justicia, que es el compafíero Fenner 
Brockway. Pero antes de terminar 
quiero deciros que este acto de pro-
testa contra la dictadura franquis-
ta, que este acto no es una discu-
sión pura y simplemente de diferen-
cias y discrepancias, sino una afir-
mación de la voluntad de todos de 
protestar contra lo que son, aún hoy, 
los crímenes dei franquismo. Porque 
el franquismo ,a pesar de los afios 
transcurridos, a pesar de que tendria 
derecho a reposo, no cesa de ensan-
grentar la tierra espariola. Hay aho-
ra, por ejemplo, un proceso en el 
cual se halla incurso un considera-
ble número de jóvenes estudiantes 
catalanes; proceso en el cual — por 
el simple delito de manífestación 
contra diversos aspectos de la vida 
universitária — se piden penas de 
prisión que van de los tres a los do-
ce anos. Y todos habréis leído en la 
prensa, cómo, todavia hoy — en Ca-
narias — se ha agarrotado a un an-
tiguo soldado de la República por el 
delito de haber hecho justicia sobre 
un carnicero que maltrató a su ma-
dre para obligarla a decir dónde es-
taba escondido. Y leyendo esta noti-
cia en la prensa, he evocado cosas 
bien recientes. He recordado, por 
ejemplo, que el ano pasado, en un 
mitin en Lllle, encontré a un com-
pafíero de Santander, llamado Ra-

Dos rectificaciones 

AMBAS se han hecho, pero el pro-
blema sigue en pie. No sabemos 
de que lado está la mayoría, 

porque hay a veces muchos núcleos 
que entre vários no totalizan el nú-
mero de uno solo. El companero Pei-
rats dejó bien sentado el problema. 
A mi parecer sólo un referéndum nos 
sacaria de dudas. Porque si es verdad 
que debe celebrarse un Congreso de 
FF. LL., £cuándo será ello? Además, 
al mismo no podrán concurrir los de 
enfrente. 

Mientras tanto aqui quedamos. 
Todo el mundo clama por la unidad, 
cada cual dice la suya al respecto, 
y en Espana se sigue esperando. 

Desgraciadamente hay otros que no 
esperan, satisfechos de que en nues-
tra casa reine el desorden. 

Tras estas consideraciones entlen-
do que la unificación dei elemento li-
bertário constituye un imperativo in-
aplazable, dependiendo de este punto 
el arranque de un nuevo desarrollo 
en cual fundar esperanzas para el 
porvenir. 

Ya hace tiempo que se tomaron 
acuerdos que parecían zanjar este 
problema, tan grave como absurdo; 
uno de ellos el que los companeros 
escisionistas podrían lisa .V llanamen-
te reintegrarse al organismo que 

P A R E C E R E S 
abandonaron. Puestos en práctica los 
r e s u l t a d o s no han sido nada 
lagüenos, por causas varias que to-
dos conocemos. Pero entre tanto esta 
situación ha producido la separación 
y el aislamiento de buen número de 
companeros disgustados por esta lu-
cha interna. Y cabe preguntarse 
cuántos quedaremos si el estado ac-
tual de cosas continúa. Las asam-
bleas lo dicen todo. Es difícil tomar 
acuerdos con la presencia de una ma-
yoría de afiliados . 

Es inútil embriagarse con palabras 
y discursos. Actualmente lo más útil 
seria impedir que se pudiera hablar 
de dos C.N.T. 

Desaprobamos a los que provoca-
ron la escisión; hemos condenado su 
gesto. Lo reprueban ya seguramente, 
muchos de los de enfrente; pero na-
die quiere dar su brazo a torcer, y 
así pasan los anos. 

No obstante, por encima de todo 
hay que salvar a la C.N.T., hay que 
aunar al glorioso M.L.E. que con sus 
luchas internas se destruye mucho 
más de lo que lo destruyen sus ene-
migos. Y para llegar a buen resulta-

do sólo un camino queda, compafle-
ros, camino que habremos de em-
prender antes de que las circunstan-
cias nos lo hagan tomar por fuerza. 

Jesús GARCIA GARCIA 
Nota. - En carta posteriormente re-

cibida, el companero autor dei pre-
sente artículo nos ruega anadamos 
en el mismo ser partidario de la reu-
nificación confederai siempre que 
esta se realice de acuerdo con los 
princípios anarcosindicalistas y de 
acción directa característicos de la 
Ccmfederación Nacional dei Traba-
jo. — La Redacción. 

Rido la palabra 
COM' el tema de la unidad hãy 

companeros que han olvidado 
o pretendido olvidar que los que 

premeditadamente produjeron la des-
unión son los mismos que desde las 
columnas de «Espana Libre», después 
de los afios transcurridos y tras las 
experiencias vividas, tratan de pro-
ducir el descontento entre los autên-
ticos confederales. Companeros de 

buena fe, inconscientemente les ha-
cen el juego a los que pretenden in-
troducir el malestar en nuestra casa, 
cosa que posiblemente no será conse-
guida. 

El companero Capdevila en el nú-
mero 770 de « SOLI» trata el problema 
tal como es y los compafleros «unitá-
rios» tienen el deber de leer o releer 
ese trabajo para situar de una vez 
este problema en su verdadero lugar. 

Sólo por el hecho de reconocer la 
mala fe con la cual han maltratado 
a los companeros Ferrer, «Liberto» 
y otros defensores de la verdadera 
unidad, habría base suficiente para 
poner a la picota a los que preten-
den que la C.N.T. sea un partido 
más. 

El director de «SOLI» tiene el deber 
de cortar esta polêmica, y si permite 
la aparición de trabajos como el dei 
companero Elbaile, también yo tengo 
derecho a la publicación de éste, ya 
que el silencio podría envalentonar a 
los que felicitan a unos apartados por 
haber tomado el acuerdo de disolver 
su grupo accmsejando a sus componen-
tes que ingresen en la C.N.T. que 
esté de acuerdo con sus princípios. 

£Es de esta forma que se pretende 
hacer la unión? 

Pues bien: los que se frotan las 
manos de contento por el citado 
acuerdo son los mismos que —repi-
to— produjeron la desunión. 
Dreux. M. HERNANDEZ 

NOTA. — Por nuestro gusto esta 
pequena polêmica ya estaria suspen-
dida por ser una suerte de continua-
ción de la iniciada en nuestro cole-
ga «CNT» y no una consecuencia de 
los critérios de redacción y de cola-
boración de «SOLI» propiciando una 
unidad confederai y anarcosindicalis-
ta sin trampa ni cartón. Pero los 
companeros insisten, el S. I. ruega 
indirectamente que cortemos esta dis-
cusión, en tanto nosotros permanece-
mos con el deseo de terminar después 
de publicar lo poco que queda, que-
dando a la conciencia de los compa-
neros el no dar continuidad a una 
oposición de critérios que no guardan 
referencia con el carácter de la po-
lêmica que sobre unidad inicióse 
en «SOLI». 

OTRA. — En el escrito publicado 
hace poco por el companero Penalver 
en «SOLI» referente al mismo tema 
se dijo: «Nosotros no tenemos ningu-
na responsabilidad dei desastre orgâ-
nico y por eso estamos obligados a 
invitarles». Póngase un no estamos 
para dejar el critério de Pefíalver res-
tablecido. 

La Redacción 

fael Hazas, que ha pasado a Fran-
cia hace vários anos, después de ha-
ber estado 10 anos en las monta-
nas; último de los supervivientes de 
una guerrilla que estuvo luchando 
contra el franquismo durante cator-
ce anos. Porque esto es lo que qui-
zá no sabe el pueblo inglês. EM Es-
pafia, durante muchos anos, hubo 
centenares de hombres que fueron 
cercados, de hombres que no quisie-
ron entregarse, de hombres que fue-
ron luchando, con la esperanza siem-
pre, mientras duró la guerra mun-
dial, de que al terminar ésta se pro-
vocaria la caída de Franco y podría 
ser la liberación de sus vidas. Por-
que ese hombre, Rafael Hazas, de 
Santander, durante 10 anos no dur-
mió más que una sola noche en le-
cho; el resto de esta enormldad de 
noches las pasó durmiendo en cho-
zas de lenadores, en las grutas de 
animales. Y como Hazas cuántos mi-
les más. Cuántos que fueron diezma-
dos por la aviación y la guardia ci-
vil. Cuántos que fueron volviendo a 
sus hogares y entregándose muchos 
para ser después fusilados. Cuántos 
que han pasado a Francla a engro-
sar los cuadros de la resistencia en 
aquel país. Incluso se ha dado el ca-
so — lo supe hace poças noches — 
de un compafíero apreciado, de Fal-
ces, que vivió hasta que, perdidas 
todas las esperanzas, en 1945, cuando 
vió que terminada la guerra, que 
abatido el fascismo en el mundo 
Franco continuaba en el poder, se 
suicido. Como él, cuántos más. Todo 
esto quiere deciros que no existe, aun 
hoy, en Inglaterra, en Francia, en 
el mundo, una conciencia, un senti-
miento de responsabilidad, un senti-
miento humano, si aún la especie es 
algo solidaria entre si, que siente 
su propia dignidad, sus propios de-
rechos con sus deberes. Toda esa ver-
giienza de la Espana franquista ha 

de levantar la protesta unânime de 
todos. Y frente a los gobiernos que 
apoyan a Franco, y frente al capita-
lismo americano, inglês o de la na-
cionalidad que sea, frente a toda la 
confabulación de intereses y de pri-
vilégios que se sintieron amenazados 
por la Revolución de 1936, y que aún 
temen a ese pueblo que existe en Es-
pana. Frente a todo esto ha de le-
vantarse la mancomunidad, la sóli-
daridad, las conciencias auténtica-
mente humanas, los sentimientos au-
ténticamente liberales, para aportar 
al pueblo espanol, martirizado y he-
roico la expresión de su sólidaridad y 
de su ayuda. 

Y para nosotros, refugiados, exila-
dos en tierras extranjeras, que he-
mos ido dejando a lo largo de estos 
anos jirones de nuestra vida en tan-
tos países, donde unos mueren y 
otros nacen — para nosotros, pese a 
lo que sea nuestro problema o estado 
actual — la sólución que hayamos 
podido encontrar a nuestro problema 
individual, sea lo que fuere la vida 
que hayamos hecho de nosotros — al-
go hay a lo que no podemos ni de-
bemos renunciar nunca." 

Somos los representantes dei es-
fuerzo colectivo de un pueblo que 
consiguió el momento, la hora, el 
dia, las semanas, los meses y los 
anos de gracia que le permitieron 
ser un momento de la conciencia hu-
mana. Somos los supervivientes de 
un combate que ha de enaltecerlos 
ante nosotros mismos y que ha de 
hacer de nosotros algo por encima 
dei nivel común. No podemos renun-

ciar a esta dignidad histórica que 
manana la historia nos dará. Somos 
la generación de la Revolución; dei 
más importante acontecimiento de la 
historia contemporânea. Somos los 
hombres y las mujeres que hícimos 
la Revolución de Júlio; que dijimos 
al mundo, a los explotados de todos 
los pueblos, a las masas obreras dei 
mundo entero: Somos un mundo en 
marcha, somos una idealidad que ,«e 
realiza. Y eso que fuimos no pode-
mos dejar de serio; esa dignidad que 
adquirimos ha de levantarse sobre 
nosotros mismos en la hora en que 
nuestro ânimo decaiga. Sentimos pe-
simistas y sentimos vencidos, es in-
digno de nosotros-Pese a todo, pese 
a todos los inconvenientes y dificulta-
des; pese a la prolongación inhuma-
na dei drama de Espana, la prolon-
gación dei exilio; pese a todo, re-
pito, el tiempo trabaja para nosotros. 
Y el dia en que el franquismo caiga, 
el dia en que de nuevo Espafía se re-
integre a la vida de los pueblos que 
realizan sobre la marcha su evolu-
ción y su revolución, aquel dia nues-
tras experiencias, nuestras realizacio-
nes, nuestro ejemplo, nuestros, serán 
reconocidos y exaltados por todos. 
Esta dignidad y este orgullo, este 
ssntimiento de haber contribuído con 
nuestros actos. con nuestro ejemplo, 
con lo que hicimos, con los que so-
riamos, con lo que realizamos en pro 
de una superación fundamental de 
la humanidad, esto, compafleros y 
amigos, no puede abandonamos nun-
ca. Nunca jamás hemos de renunciar 
a sentimos los intérpretes, los re-
presentantes, los exponentes de la 
Revolución Espanola. El mundo, las 
generaciones venideras ,los hombres 
estudiosos, las nuevas fuerzas que 
surgirán, que volverán los ojos ha-
cia nosotros buscando en nosotros 
el secreto y el estímulo, han de en-
contramos siempre vivos y siempre 
dignos. Compafleros, a eso no pode-
mos renunciar; como no podemos re-
nunciar a luchar incesantemente por-
que la evolución social y política de 
Espafia continúe. Porque nuestro 
pais, el más mísero dei mundo, vuel-
va a ser el país que fué, el pueblo 
que fué, el pueblo que hizo la Revo-
lución dei 19 de julio. Frente a la 
confabulación de intereses; frente a 
la confabulación de privilégios; fren-
te a todos los que se unen contra lo 
que nosotros amenazamos; frente a 
ellos, hemos de establecer la unión 
sagrada de todos nosotros, con aque-
llas conciencias, con aquellos pensa-
mientos, con aquellos hombres com-
pletamente libres, que nos han dado, 
nos dan, y nos darán la mano. 

Un libro de interés perenne: 

La C.N.T. en la REV0LUCI0N 
ESPANOLA 

escrito por el companero 
José Peirats 
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SOLIDARIDAD OBKERA 

Eficacia de Ia propaganda 
(Viene de la página 1) 
contando con sus propios médios. 

A andar se aprende en los prime-
ros meses de nacido. Las caídas y los 
coscorrones, antes de tenerse firme-
mente en pie, y con cierta seguridad, 
se suceden de manera ininterrumpida. 
En el campo de la propaganda im-
presa, las cosas no salen, en los «pri-
meros ensayos», en nuestra prensa, 
como quisieran sus iniciadores, y 
como les salen a los que ya están si-
tuados «más allá dei bien y dei mal», 
por haber superado la infantil etapa 
de su aprendizaje. Y es a efecto de 
las caídas y de los errores que uno 
empieza a tenerse en pie, y a seguir 
más firme dirección según le aconse-
jan el instinto y la mente. 

El anarquismo no ha sido campo 
exhuberante, no ha sido zona prolí-
fica en mentes catalogadas o califica-
das académicamente de superiores. 
El 99 por ciento de hombres militan-
tes que han escrito o hecho nuestra 
prensa y nuestros folletos, y hasta li-
bros, lo debieron a sus propios es-
fuerzos, convirtiéndose en autodidac-
tos, y cuya cultura, a veces, ha su-
perado a los de procedencia univer-
sitária : Lorenzo, Bisbe, Cardenal, 
Parga, Llunas, Saavedra, Sânchez 
Rosa, Segui y tantos y tantos cuya 
vasta gama de conocimientos dejaba 
asombrados a muchos llamados «inte-
lectual es». Excepcional emente, regis-
tramos a los Mella, Prat, Tarrida, 
Lluria, Vifías, Sentifión y otros que es-
capan a nuestra memória, cuya for-
mación universitária no les impidió 
afrontar con gallardía y constancia 
las intermitentes persecuciones y sin-
sabores de su actuación como mili-
tantes anarquistas. Y hemos tenido 
poetas. Grandes poetas, que si no han 
hecho filigranas de alto vuelo lite-
rário, han sido poetas y cantores a 
la vez, de un nuevo sentido de la 
sociedad y de la vida; Elias Garcia, 
Román Cortês, Moisés López y algu-
nos otros que escapan a nuestra 
mente. 

Ha sido mediante la irrupción de 
medíanías, no obstante, en las loca-
lidades y ciudades de todo orden, que 
el anarquismo en Espafla ha alcan-
zado un desarrollo singular. 

Nosotros hemos sido de los que más 
hemos aplaudido en todo momento, la 
aparición de un pequeno semanario 
o quincenal, en localidades donde na-
die lo había sonado. «Cuando de la 
roca mana agua», dice un adagio ára-
be, «es serial de que hay manantlal». 
Donde aparece un órgano periodísti-
co. es que existe inquietud, deseo, 
fervor por la labor emancipadora. 

En nuestro balance, a través de más 
de médio siglo, calculamos, según es-
tadísticas incompletas, a nuestro jui-
cio, que en Espafla, hasta 1936, ha-
bian aparecido más de quinientos pe-
riódicos en las 49 províncias en que 
se divide el país. 

En Valencia, en Castilla, Galicia, 
Levante, Vasconia, Aragón. Catalufia, 
Baleares y Canarias, la prensa anar-
quista y adicta sindicalmente a 
nuestra corriente, a pesar de las con-
tinuadas, periódicas y desusadas re-
presiones, persecuciones y suspensio-
nes, no hemos quedado nunca sin 
prensa. En uno u otro lugar ha ha-
bido siempre una lucecita que ha 
alumbrado nuestro camino. Conoce-
mos una población andaluza, Morón 
de la Prontera, en la que las suspen-
siones gubernativas dei órgano de los 
campesinos,' cambió de título cuatro 
veces en dos afios. Estas continuas 
suspensiones derlvaron hacia la pu-
blicación de «La Voz dei Campesino» 

PARADEROS 
Paradero de Gregorio Garcia, que 

en 1950 residia en Paris. Lo pide su 
madre que desde la terminación de la 
guerra de Espafla ignora su paradero. 
Escribir a Valeriano Espiga, 73 Cours 
de la Marne, Bordeaux (G.). 

— Sebastián Pérez, ex conserje de 
Ferroviários de Barcelona, desea co-
nocer el paradero de Marti y Pedret, 
de Mora la Nueva. y de Marcos pa-
dre e hijo, de Marsá-Palset (Prio-
rato). 

— Por asuntos que le conciernen 
interesa la dirección de José Canadas 
Collado dei prat Vermell, Casa Antú-
nez (Barcelona). Comunicar a Diego 
Segura, 127, rue de la Gare, Metzer-
visse (Moselle). 

en Jerez de la Prontera, con el viejo 
Sebastián Oliva o con Fidel Marti en 
su dirección en Valls. 

Y este fenômeno se ha producldo 
eternamente en todo el país, y siem-
pre quedó con vida algún periódico 
en alguna región no afectada por re-
presiones globales. 

Y es que, esparcidas nuestras pu-
blicaciones por cincuenta partes de la 
piei espanola, a los gobiernos les era 
mucho más difícil anular la propa-
ganda que tan fácilmente habría sido 
hacerlo en un solo círculo reducido 
o en un determinado centro. 

En ciertas épocas de nuestra inicia-
ción primaria, en nuestra propagan-
da, nuestros periódicos no eran «de-
chado de pulcritud gramatical y orto-
gráfica», pero suplían esta deficiên-
cia el fervor, el cariiio, el entusiasmo, 
la sinceridad y la bondad en los pro-
pósitos y aportaciones a la obra im-
presa, de cuantos contribuían, en una 
u otra forma, a su sostenimiento "y a 
su divulgación. En la prensa editada 
con inenarrables esfuerzos por los 
hombres de ayer, había emo^ón, ca-
lor de humanidad, afán de sacrifício 
por la obra manumisora. Y todo ello 
lo compensaba ei resultado nunca fa-
llido de una obra que al correr de 
los anos habría de culminar en un 
martirologio de cientos de hermanos 
nuestros, de luchadores honestos, 
cuya sangre cimentó la gesta cons-
tructiva y venturosa realizada en 1936. 

H. PLA1A 

La vida social de una época 
VIII 

LOS jóvenes libertários de Tarra-
sa llevados por el ardor propio 

de los neófitos, habían adopta-
do las nueva' teorias anarco-sindica-
listas, diciendo: «Consideramos las 
huelgas como económicamente nega-
tivas para el proletariado; ellas de-
ben ser unicamente organizadas y 
declaradas en movimientos directos 
de lucha de clases con vistas a la 
supresión dei capital y el Estado» 
(Germinal, 1911). 

Para defender esta posición, no 
completamente de acuerdo con las 
ideas (que los jóvenes considerábamos 
moderadas) de los companeros redac-
tores dei órgano sindical «El Pue-
blo», fundóse el citado órgano titu-
lado «Germinal», el mismo nombre 
de nuestro grupo, periódico que diri-
gió el companero Ferroni, yerno dei 
viejo militante Navarro. 

Una de nuestras actividades más 
grandes fué, no obstante, la propa-
ganda anticlerical. 

En esa época existia en Espana un 
publicista de mucha fama, José Na-
kens, que por haber sido amigo de 
Francisco Ferrer fué procesado cuan-
do judicialmente fué asesinado el 
fundador de la Escuel Moderna. Lo 
propio le había sucedido antes con 
motivo de haber albergado al héroe 
Mateo Morral, autor dei atentado de 
Madrid, 1906, perpetrado con vistas 
a derribar la dinastia de los Borbón-
Austria. 

José Nakens había dedicado toda 
su vida y su gran inteligência a com-
batir Ias imposturas de la Iglesia, 
ataques que le valleron procesos y 
encarcelamientos a granel. Además 
de publicar un famoso periódico 11a-
mado «El Motín», Nakens editaba 
unas hojas en forma de folleto titu-
ladas «Hojitas piadosas» que por su 
gráfico contenido causaban espanto 
a los «ratones» de sacristía. Estas ho-

F. Durán ESQUIUS 

Avisos y comunicados 
REGIONAL ZONA NORTE 

Donativos recibidos Pro-Espana 
F. L. DE CAEN 

Julián, 500 francos; Francisco Ca-

COMISION DE CULTURA, PARIS 
El domingo 27 de diciembre, a las 

10 de la manana: Disertación a car-
go dei companero Liberto de Espana, 

ravaca, 300; Meca, padre, 500; Fer- quien se ocupará^ dei tema: «La li-
nández, 100; E. Bravo, 200. 

F. L. DE PARIS 
Colomer, 1.000 francos; Palacios, 

200; Vernet, 1.000; Cacho, 1.000; Con-
tinente, 1.000; Cosío, 1.000. 

SUSCRIPCIÓN 
PRO ANCIANOS O INVÁLIDOS 

MES DE DICIEMBRE (1) 
Lista IV 

Suma anterior 120 556 
Paris. 

Elvira y Ferrer 200 
Familia Villegas 1 000 

Burdeos. 
Mondéjar 500 
Rosei y companera 500 
Enfedaque 300 
Espiga 1 000 

Caen. 
Julián 500 
.T. Castillote 500 
Carabaco 300 
Elias Meca 300 
Fernández 100 
Meca, padre 500 
Bravo 100 
Familia Marín, Huilles . . . . 1 000 
Fontaura, Lyon 500 
Lizán, Cavin 1 000 
Fco. Gómez, Montigny 265 
Marsal, Bernay (Eure) 500 
F. L. de Evreux 8 200 
Pedro Sardá, Serignac (Hlt.) 1 000 

En caja 138 921 
(1) La Lista III publicada en el 

número anterior exige rectificación 
de suma. Erroneamente en el saldo 
de la Lista II aparecen 71.797 fran-
cos, cuando en realidad son 83.097 
francos que, reunidos a los 37.459 de 
la Lista III, dan un total para la 
Lista IV de 120.556 francos. 

NOTA. — Repetimos: Toda propo-
sición de ayuda comporta la presen-
tación de pruebas de militancia en 
Espana y en el exilio. Rogamos a 
las FF. LL. afectadas se encarguen 
de acreditar a los propuestos. 

OTRA. — No enviar dinero al di-
rector de «SOLI» ni a particular al-
guno. Enviar a Roque Llop, C.C.P. 
1350756, Paris. Así se simplificará 
nuestra tarea y se evitarán las im-
prescindibles propinas al cartero. 

beración de Espana». 
F. L. DE CAHORS 

El domingo dia 27, a las 10 de la 
manana, en la Casa dei Pueblo de 
dicha ciudad, Place Rousseau, reu-
nión de información orgânica a cargo 
de la Comisión de Relaciones dei Nú-
cleo. 

El S. I. estará representado directa-
mente. 

A LOS AFILIADOS A LA 
F. L. DE CAHORS 

La reunión de información orgár 
nica anunciada para el próximo do-
mingo 27, a las 10 de la manana, en 
la Casa dei Pueblo de esa ciudad, no 
tendrá lugar. La información se ha-
rá en la asamblea general que el 
Secretariado Local nos participa va 
a convocar próximamente. 

La C. de R., Montauban 
F. L. DE SAINT DENIS 

Convoca a sus afiliados a la Asam-
blea general que celebrará el 27 de 
dxiembre, a las 9 y media de la ma-
ftana. 

Se ruega puntualidad para poder 
empezar a la hora seflalada. 

F. L. DE NANCY 
Reunión general el domingo 3 de 

enero de 1950. A las 3 de la tarde v 
en el lugar de costumbre los compa-
neros habrán de resolver problemas 
dei O. dei D. extremadamente impor-
tantes. 

El secteraMaão 

AVISO IMPORTANTE 
La F. L. de Paris pone de manifies-

to a las FF. LL. y compafleros en ge-
neral, que a partir dei dia 18 dei mes 
en curso queda sin efecto todo docu-
mento que vaya avalado con el sello 
redondo de nuestra F. L. 

El próximo sello será de forma 
oval. 

Por la F. L,, el secretario: Vidal 
Fontanet. 

JJ. LL. DE GRENOBLE 
Anuncia asamblea para el domin-

go 27 de diciembre a las 10 de la ma-
nana en el sitio de costumbre. 

Calendario S.I.A.-1960 
Se está agotando. Pedirlo en espa-

hol o en francês. Precio: 200 frs. 

jitas, escritas según el estilo ecle-
siástico, tenían presentación y aspec-
to religioso, contàndose en las mis-
mas «la vida heróica y ejemplar de 
los Santos Padres de la Iglesia», que 
como se sabe, fueron en su mayoria 
crápulas sanguinários, locos y liber-
tinos. 

Nuestro grupo, para limpiar Tarra-
sa de su vieja y pésima reputación 
de feudo dei clericalismo y para de-
mostrar la existencia de una juven-
tud progresista, reunió un grupo im-
portante de simpatizantes a las puer-
tas de la iglesia mayor, donde, du-
rante vários domingos a la salida de 
la misa de doce distribuímos «hojitas 
piadosas» a la clientela de la casa. 

El primero de los domingos de re-
ferencia las citadas hojas tuvieron 
gran êxito, pero al enterarse los cu-
ras dei contenido de los papeles pro-
palados se volvieron rabiosos, parti-
cularmente el rector, que tenía fama 
de apreciar desmesuradamente el 
vino rancio dei sacrifício, de todo lo 
cual se le derivó un estado de irrita-
ción que derivóle en ataque de apo-
plegía que lo mantuvo postrado du-
rante varias semanas. Pero si el per-
sonal de sotana gritaba horrores, en 
cambio toda la población comentaba 
el escândalo provocado por nuestra 
audacia ya que era la primera vez 
en la vida que en Tarrasa la religión 
era atacada en sus propias puertas. 

Si alboroto promovió la repartición 
primera, mayor resultó la dei segun-
do domingo al Intervenir jóvenes bur-
gueses venidos dei Centro Católico 
para destruir nuestra propaganda y 
echarnos fuera de delante la Iglesia. 
Como es de pensar, esa intervenclón 
provocó pelea, y no de las menores, 
abundando bastonazos y pufletazos 
que, al caer en mayor parte sobre las 
espaldas de loe sefloritos católicos 
hizo que aterrorizados se refuglaran 
dentro dei edifício religioso. Cuando 
los curas llamaron a la guardia civil 
los compafleros éramos duenos de la 
calle. 

El tercer domingo las bocacalles dei 
la plaza estban ocupadas desde la 
manana por parejas de la «benemé-
rita». Pero hacia el mediodía toda la 
parte de la plaza que da frente a la 
iglesia estaba abarrotada de gente en 
mayoria simpatizante nuestra. Con-
fundidos entre la multitud los guar-
dias no conseguian dar con nosotros. 
Además frecuentando la iglesia mu-
cha gente burguesa, en particular 
mujeres, los esbirros no podían 
obrar cori la brutalidad en ellos acos-
tumbrada. i,A quién detener y a quié-
nes repartir culatazos? Porque, pre-
cavidos, nosotros habíamos tomado la 
precaución de vestimos con nuestras 
mejores ropas. 

El cuarto domingo la guardia civil 
de Tarrasa fué reforzada con fuerzas 
similares y de policia llegadas de 
Barcelona; tal parecia que la plaza 
estaba en pie de guerra. EI pânico 
entró en los fieles siendo por ello 
que no se presentaron a la misa. Por 
consiguiente, los curas tuvieron que 
oficiar ante las sillas vacías. 

Nuestra acción antirreligiosa tenia 
en aquella época una importancia ca-
pital habida cuenta de que antes de 
1909 en Tarrasa no había habido nin-
gún acto de hostilidad contra la Igle-
sia. Aparte los espiritistas —que for-
maban un núcleo importante pero 
que constituían una nueva religión—, 
los demás elementos liberales, repu-
blicanos e incluso viejos compafleros, 
jamás habían tenido la suficiente 
audacia de sustraerse a la nefasta 
rutina de las obligaciones católicas, 
en particular los casamientos y los 
bautismos. 

En la Organización confederai han 
existido siempre indivíduos que han 
militado en nuestros médios única-
mente por interés egoísta. Unos lleva-
dos por el rencor de ser pobres, otros 
por ambición de querer solucionar 
rapidamente sus problemas persona-
les creándose una popularidad que 
les permita ser bien acogldos en la 
política o desviar la Organización de 
la línea recta de sus doctrinas y pro-
pósitos para un colaboracionismo de 
tipo estatal. En caso de fracasar en 
sus sórdidos intentos, esos elementos 
producen confusión en el ânimo de 
los afiliados buscando provocar la es-
cisión destructora de la unidad dei 
proletariado que les permitirá pescar 
en aguas turbias. 

La mayoria de esos «companeros» 
abusan de su facilidad palabrera 
para imponer enredos en las asam-
bleas, creando situaciones inmorales 
en la vida social de los obreros. Pero 
el solo hecho de saber hablar nunca 
ha sido prueba de inteligência ni de 
capacidad moral e ideológica. A esos 
indivíduos ,por sus notas de papaga-
yo, se les puede comparar a los char-
latanes de feria. 

Tarrasa, como toda ciudad sindical-
mente ambientada, los ha padecido. 

SALA SUSSET, PARIS 
Fiesta de Fin de Ano el jueves 31 

de diciembre a las 9 de la noche. En 
el programa «La real gana», «La Gar-
terana» y «Charlot en prisión» en pa-
sos de comedia. Luego Maria BERRA, 
cantante; DE LA SILVA, fantasista; 
STAQUET, cantor popular; JEANI-
NE, cupletista, JOSE y ANTONIO, 
dúo mexicanista y aún más. Ba'le 
con la orquesta CASABLANCA. 

A beneficio de S.I.A. 
EN ALBI 

LA FIESTA DEL NINO 
Para el domingo dia 27 de este 

mes a las 2 y media de la tarde 
y en la sala dei «Patronage Laique» 
de la rue Fontvieille. S.I.A., jun-
to con « Solidaridad Democrática 
Espanola», organizan la popular 
Fiesta dei Nino a la cual S.I.A. 
invita a sus adherentes y simpati-
zantes por tratarse de una fiesta 
familiar y de fraternización entre 
espanoles. 

Habrá distribución de juguetes y 
una merienda para los pequenos. 

NECROLOGICAS 
CARMEN GARCIA 

El dia 20 de noviembre fallecló 
esta digna companera, madre de 
nuestro estimado companero Felipe 
Prat a la edad de 78 anos, natural 
de Gironella, donde desde muy jo-
ven perteneció a nuestra Organiza-
ción, sintiendo en lo más hondo de 
su sér nuestras caras ideas. Aunque 
al lado de su hijo y familia, sentia la 
nostalgia de su querida Gironella, 
que no volverá a ver. 'Al entierro, 
que fué civil, acudimos buen núme-
ro de companeros y amigos para des-
pedir en su último viaje a la que en 
vida fué buena companera y buena 
madre. 

Sirvan estas líneas de pésame a to-
dos los familiares. 

FRANCISCO LOZANO 
El lunes dia 4 de los corrientes, 

falleció en Castres a la edad de 74 
anos, el companero Francisco Loza-
no, natural de Aragón, pero que re-
sidió muchos anos en Lérida, em-
pleado en la Telefônica (reparación 
de líneas). 

A pesar de su estado físico y de 
sus anos, se interesó siempre por 
las cuestiones orgânicas, hasta que 
últimamente quedó prostrado en una 
silla, donde la Parca fué a su en-
cuentro. La C.N.T. pierde un mili-
tante más. Al entierro — civil, se-
gún su voluntad —, los companeros 
de la F.L. y de S.I.A. de Castres le 
rindieron un último recuerdo. 

Nuestro pésame a sus familiares. 

JUAN SADURNI 
Esta Federación Local os comunica 

con algún atraso el falleclmiento dei 
companero Juan Sadurni, que falle-
ció a la edad de 56 anos en agosto 
dei ano en curso. 

Antes de la guerra dei 36-39 tra-
bajó como hilador en Torelló. Al en-
trar en Francia fué internado en el 
Campo de Argelés, siendo traslada-
do al de Gurs, de donde salió a tra-
bajar a un túnel dei departamento 
de Corrèze. En 1948 vino a trabajar 
en las minas de St-Etienne, en com-
panía de su esposa e hijo Jaime y 
contrajo la silicosis, que lo llevó al 
otro mundo. Su entierro fué civil, 
pues siempre fué un amante de la 
libertad y la justicia. Esta F. L. se 
asocia al dolor de sus familiares en 
nombre de todos lós companeros. 

F.L. de St-Etienne 

FELIX BENEDITO 
En la maííana dei dia 9 de diciem-

bre, después de Una penosa y larga 
enfermedad que le tuvo inhabilitado 
durante muchos anos, dejó de exis-
tir a los 50 aflos de edad, nuestro 
companero Félix Benedito. 

Procedia de Sueca (Valencia), de 
donde era natural; uno de los re-
fugiados que llegaron de Londres el 
dia 4 de abril de 1939 para extinguir-
se 20 anos más tarde sin haber lo-
grado ver realizados sus ahhelos. 

Durante su enfermedad^ontó -siém-
pre con el concurso solidário de sus 
companeros de la C.N.T. en Ingla-
terra. En 1950 se logró envíarlo a un 
un sanatorio en Suiza donde perma-
neció un afio sin hallar los resulta-
dos apetecidos, y desde su regreso a 
Inglaterra hubo de estar hospitali-
zado sin esperanzas de superar el 
mal que le aquejaba. Sin embargo, 
siempre se mantuvo en buen estado 
de ânimo y elevada moral, esperan-
do conocer a su hija, hasta que fa-
lleció en Salisbury. 

El régimen franquista cuenta con 
un enemigo menos, pero con muchos 
enemigos que no le perdonan su trai-
ción y sus crimenes. 

Félix Benedito deja una hija a 
quien sólo conoció siendo muy pe-
quena. Ella no tuvo la suerte de co-
nocerle; como tantos otros hijos cu-
yos padres dejan de existir en el exí-
lio, prefiriéndolo antes que humillar-
se a la desvergüenza de que el pue-
blo espanol es víctima. 

A su hermano en Swindon (Ingla-
terra'' y a su hija en Espana, el nú-
cleo confederai de Inglaterra expre-
sa sus sentimlentos por la irrepara-
ble pérdida. 

PEDRO LLEBOT 
Ha dejado de existir a los 56 aflos 

de edad el companero Llebot. Hasta 
verse imposibilitado de continuar 
desempeflando cargos, tuvo el de se-
cretario de la F. L. de Bourges. Su 
conducta como militante le hlzo 
acreedor de muchos amigos. EU en-
tierro fué civil y tuvo lugar el 8 de 
diciembre. Asistió un crecido núme-
ro de personas. tanto companeros co-
mo ajenos a la Organización. 

La F. L. de Bourges agradece a 
todos la asistencia y se suma al do-
lor de los familiares. 

Festival pro-solidaridad 
EN ALBI 

Una vez más los amigos de S.I.A. 
y la C. de R. dei Tarn se han pro-
puesto y realizado con acierto un 
magnífico acto de solidaridad al cual 
respondleron buena cantidad de FF. 
LL., entre ellas. Castres, Carmaux, 
Gaillac, Albi y muchas más, llenan-
do el Teatro Municipal de Albi. 

En escena se puso la astracanada 
burlesca de Juan Mateu, intitulada 
«Don Juan Tenario, el refugiao», en 
cuyos cinco actos de sátira e ironias 
a granel. La agrupación artística «Ibé-
ria» de Toulouse, supo demostrar 
una vez más sus dotes artísticas, en 
particular su director, Montiel, que, 
aparte de ocupar la dirección artísti-
ca ínterpretó magistralmente el per-
sonaje de «Don Juan Tenorio», oca-
sionando verdaderas tempestades de 
risas. Feijóo, con su papel de «Don 
Luis Mejías», salió magníficamente 
en tan importante interpretación. Y 
Barceló, Florista, Ferrer, Abella y 
otros más, en fin, consiguieron una 
interpretación impecable. <,De las ac-
trices? Pues que, aunque un poco 
flojltas, estuvleron bien, especialmen-
te Diana Tudela, con su encarnación 
de «Brígida». 

De soslayo diremos, según notas 
dei mentidero albigois, de que si bien 
«Don Juan Tenorio, el refugiao», es 
pura «chunga» y crítica audaz, no 
por ello deja algunos ventanales 
abiertos para que los «curiosos» apre-
cien sus defectos, que, afortunada-

mente, no son muchos... Si nos fue-
ra dable el aconsejar diríamos el que 
se procurase arreglar -a «Don Juan 
Tenorio, el refugiao» haciéndolo más 
adaptable fuera de los escenarios de 
Toulouse. 

De todas formas la gente quedó 
contenta y la Comisión organizadora 
más que satisfecha pues, económica-
mente hablando, se logró más de lo 
que se esperaba. El 13 de diciembre 
dei 59 el Tarn, demostró, una vez 
más, que el denomlnativo Solidari-
dad se puede transformar en realidad 
alentadora... Que tomen nota quienes 
tanto aman realizar funciones bené-
ficas. pues en Albi se constató de que 
la gente responde. 

Al final dei acto se recogió para 
los siniestrados dei Var, recaudándo-
se una respetable cantidad de francos 
que fueron entregados al Ayunta-
miento. 

Quiquet 

De reciente aparición 
«INFLUENCIAS BURGUESAS EN 

EL ANARQUISMO» 
por Luis Fabbri 

64 páginas de texto sumamente ilus-
trativo a 100 francos ejemplar. 15 
por ciento de descuento a los pa-
queteros. Pedirlo en todos nuestros 

puestos de venta. 
Es una edición «SOLI». 

Administrativas 
Calvo: Orléans (Loiret). Recibido 

giro 3.540 francos. 
Benavente: Grenoble (Isère). Reci-

bido giro 2.400 fr. Pagado «SOLI» y 
Suplemento 31-12-59. 

Manuel Suner: Marseille. Recibido 
giro 780 fr. Tienes pagado hasta el 
31-12-59. 

Cordero: Buenos Aires (Argentina). 
Recibido primer artículo. De acuerdo. 

Riu Salvador: Montestruc. Recibi-
do 500 fr. y carta. Quedan saldados 
envios. 

E. Valls: La Bastide (Tarn). Faltan 
ahora las 20 obras de Amado Nervo. 
Tenemos obras completas 850 fr. 

Germinal Garcia: El Pao (Venezue-
la). Recibido cheque 39 D. Saldo Li-
brería y «SOLI» hasta el núm. 759. 

Panicello: (Panamá). Recibido tu 
último envio 8-12-59 a tu cuenta 
Prensa. 

Antonio López: Le Creusot (Sâone 
et Loire). Recibido giro 850 fr. Tie-
nes pagado hasta 31-12-59. 

Mufloz Congost: Casablanca (Ma-
roc). Devuelta prensa. Da dirección 
exacta. 

Condominas: Paris. Devuelta pren-
sa. Da dirección exacta. 

Julián Pérez: Washington (Estados 
Unidos). Recibido cheque. A tu cuen-
ta 2.398 fr. 

Ramón Masso: Calgary (Canadá) 
Recibido giro 12.821 fr. Aclara distri-
bución. 

Manuel Edo: Pelissanne 'Bouches 
du Rhône). Recibido giro 2.400 fr. Se 
ha mandado la prensa regularmente, 
como siempre. Tienes pagado hasta 
31-12-59. 

Carrión Escames Pedro: St-Roman 
(Isère). Devuelta prensa. Da dirección 
exacta. 

Clamart Casimiro: Boulogne Bil-
lancourt. Devuelta prensa. Da direc-
ción exacta. 

Beguería Ramón: Mausanne (Bou-
ches du Rhône). En efecto, recibimos 
giro de 1950 fr. Debes 780 fr. hasta 
31-12-59. 

CONMEMORAMOS hoy el décimotercero ani-
versário de una fecha que es para nosotros 
un timbre de gloria, al propio tiempo que 

recuerdo de una época de soberano esplendor. Y la 
conmemoración obliga a seflalar, ni importa si re-
pitiendo conceptos, afrentosas claudicaciones de 
ayer que se pagaron más tarde con osarios inmen-
sos, con montanas de riiinas, con ríadas de sangre 
moza. 

Dijimos ya muchas veces, y hemos de insistir en 
ello, que otros podrán silenciar ciertas verdades, 
pero no nosotros. Faltaríamos con ello abiertamen-
te a nuestros deberes. Traicionaríamos nuestra sin-
ceridad. Nos colocaríamos de espaldas a los supre-
mos intereses dei pueblo. Y somos incapaces de ha-
cerlo. Por consiguiente. hemos de atrevemos a tra-
ducir al lenguaje nuestro pensamiento, expurgán-
dole por completo de eufemismos y términos mé-
dios, al referimos a la cobardia de unos, al va-
lor inigualado de otros, a los objetivos que se dió 
a sí mísmo el movimiento de julio al nacer, y a 
los errores cometidos en su curso por aquéllos que 
con respecto a determinados extremos no tenían de-
recho a equivocarse. Es labor que corresponde s 
cuantos tienen fija la mirada en el incorruptible 
porvenir hacer gala dei brio necesario para atra-
vesarse en la corriente, cuando ésta es a todas lu-
ces cenagosa y negativa. 

HECHOS CONFIRMADOS PLENAMENTE 
Los acontecimientos aue se iniciaron en Espana 

el 19 de iulio de 1936 figurarán en la Historia como 
la matriz inconfundible de la horrenda catástrofe 
en que después se hundieron tantas cosas. Aqué-
llos acontecimientos — que hicíeron temblar al 
mundo — constituyen su verdadero prólogo. 111a 
somera recapitulación permite verlo con claridades 
meridianas. 

Está fuera de debate que si aquel primer ensayn 
de totalitarismo internacional era coronado por el 
êxito, Europa entera se convertiría muv en breve, 
en un montón informe de escombros humeantes v 
sanguinolentos. Era de igual modo evidente que èl 
fracaso de aquella tentativa tendría. la virtud de 
esterilizarles el surco y la semilla por modo defi-
nitivo a los siniestros fantoches que asoiraban a 
seflorear el mundo v a restablecer el imríerio dei 
vergajo. No hay médio de soslayar las relaciones de 
causa a efecto. Afirmábamos en este mismo Cen-

(1) Trabajo inédito escrito en 1949. 

Julio de 1936 yel aciual panorama dei mundo 
d ) 

tro hace unos anos, que las tierras espanolas po-
dían fácilmente convertirse en los campos Cataláu-
nicos donde moidleron el polvo el moderno Atila y 
su grotesco escudero. Pero no se quiso. Espana fué 
miserablemente abandonada por las democracias, 
que tremolaban al viento la bandera de un antito-
talitarismo nominal, falaz, invertebrado, antipático, 
desprovisto de contenido sustantivo. Ni el instinto 
de conservación ni el afán, que parecia natural, de 
hacerles honor a sus marchamos, les aconsejaron 
prestar ayuda a aquella empresa gigantesca. Y al 
inhibirse dejaban consagrada la intervención unila-
teral de alemanes e italianos sin contrapeso po-
sible. 

6A qué obedeció esa conducta insensata y liberti-
cida? Í,A la imbecilidad? £ A la ceguera? Rotunda-
mente, jno! Era la resultante de un cotejo cobarde 
y degradante entre dos perspectivas: la revolución 
y el más desenfrenado y sanguinario despotismo. Y 
se optó por la segunda sin debate para conjurar 
por ella el peligro de un salto en el vacío represen-
tado Dor la primera. Los princípios inmortales de 
que se ha hablado tanto durante un siglo, se cu-
brían de oprobio y de ignomínia. Lo demás vino 
solo, ya que quien acepta un principio se obliga a 
aceptar sus naturales consecuencias. Y el princi-
pio fué aceptado al estallar la guerra civil. 

Se negaba la intervención italo-germana en Es-
pana. Y la consecuencia era indefectible. Los he-
roicos luchadores espanoles, colocados en un plano 
de manifiesta inferioridad, fueron derrotados por 
las dos primeras potências militares de Europa. Y 
aquellas hordas que pudieron ser heridas mortal-
mente en Espana, cobraron en ella el vigor indis-
pensable para avasallar uno tras otro a casi todos 
los pueblos de Europa. iY luego? Las democracias 
no han acusado el menor signo de contrición. Se 
ensanaron ferozmente con los derrotados de Espa-
na dándoles el trato que se reserva a los más des-
preciables malhechores. 

Tan sólo un país logró salvarse de aquella ver-
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güenza gigantesca: ese país fué Méjico. Fué el 
único que desde el primer momento manifestó sin 
reservas sus simpatias por la Espana en lucha con-
tra el totalitarismo, comprendiendo el significado y 
el alcance de la contienda civil que se desarrollaba 
en nuestro país y solidarizándose con ella en la me-
dida de sus posibilidades. Pero lo hizo de una ma-
nera noble, generosa, desinteresada. Sin especula-
ciones, sin cálculo y sin la idea — ni el aspecto 
econômico ni en el aspecto político — de presentar 
jamás la cuenta. Una cuenta que tan sólo puede 
ser saldada por la gratitud. 

Es cierto que también otro país le envio a la Es-
pana antifascista algunos de aquellos elementos que 
las democracias se negaban en redondo a facilitar. 
Pero aparte de que se trataba de cantidades irrisó-
rias y de un material no siempre utilizable, los en-
vios iban acompanados de una factura de doble 
sentido. Y cuando se presenta la factura ya no se 
puede hablar de ayuda. Se trata entonces de un 
vil negocio. 

DESPUES DE LA DERROTA 
Después de la derrota fué también Méjico el úni-

co país dei mundo capaz de acoger a miles y miles 
de candidatos a la muerte que habían logrado sa-
lir de Espana. Al resto de las democracias no las 
impresionaba el cuadro dantesco de los campos de 
concentración franceses — como Argelès - sur - Mer, 
Saint Cyprien, Le Barcarés, Vernet d'Ariège, etcé-
tera — donde nuestros hermanos perdieron la vida 
por millares en el más total abandono, minados 
por la enfermedad, gangrenadas las heridas, sin 
cuidados, sin alimentos, sin una slmple tableta de 
aspirina, sin que les viera un médico y agonizando 
en una suciedad de estercolero. Las dejaba indife-

rentes el martirio de aquellos infelices que, deshe-
cho el organismo por dos anos y medlo'de fatigas 
sin cuento, de lucha ininterrumpida, de privacio-
nes de todo orden. fueron incorporados brutalmen-
te a las companías de trabajo y permanecían ca-
torce horas diarias talando montes, abriendo zan-
jas, machacando piedra, bajo la férula salvaje de 
capataces sin entranas. No les decía nada la es-
tampa dolorosa de aquellos hombres descalzos, se-
midesnudos, sangrantes, cadavéricos, que perdían 
el sentido durante el trabajo de bestia a que esta-
ba n condenados. 

Tan sólo una voz de aliento llegó a ellos y tan 
sólo unos brazos se les abrieron: La voz y los bra-
zos de Méiico. 

Y A PESAR DE TODO... 
Y a pesar de todo, olvidando el trato infame que 

recibieron, aquellos defensores fanáticos de la li-
bertad — que es el único fanatismo que ennoblece 
y magnifica al hombre — siguieron en la brecha 
junto a los que fueron sus verdugos, para oponer-
se a las ansias de extermínio de la reacción triun-
fante. Quíén brindo jamás un ejemplo semejante 
de alteza de miras? iCuándo? Centenares de de 
ellos buscaron su tumba en Narwich. Otros cente-
nares pagaron con la vida su valor asombroso en 
Dunquerque. Y más tarde lucharon en primera fila, 
desafiando diariamente a la muerte, en los movi-
mientos subterrâneos de Francia y Bélgica. Y se 
ha perdido la cuenta de los que fueron fusilados 
por la bestia autoritaria. 

Tenemos que repetir, ya que el hecho comunica 
alientos vigorosos y despeja negruras terribles, lo 
mismo que dijimos tantas veces dei mismo modo, 
por no haber más que un modo de decirlo. Repita-
mos que esa gente que se atreve a todo, que da sin 
contar, que no mide las consecuencias de una ac-
ción que por lo temeraria escalofría y que ofrece a 
todas horas altísimo ejemplo de heroísmo, de ab-
negación, de espiritu de sacrifício es, en general, 

nuestra gente. Es la gente de la C.N.T. Es la gente 
dei anarquismo. Pero no por ello se le tienen — en 
cuanto a concederles asilo se refiere — más consi-
deraciones. Siguen siendo los réprobos, los indesea-
bles, los apestados de siempre. 

Tan sólo en Francia se les concede hoy beligeran-
cia, conquistada a pulso en los últimos momentos 
merced al valor asombroso de los tanquistas de la 
columna Leclerc al tomar Paris, que hasta los mis-
mos alemanes admiraron. 

LAS FINALIDADES DE LA C.N.T. 
iAdónde va la C.N.T.? iCuálcs son las finalida-

des que persigue el organismo forjado a pulso en 
Espana por el anarquismo? Lo ha dicho en alta voz 
y con claridades meridianas en el más resonante de 
los congresos. Su Declaración de Princípios no pue-
de ser interpretada de dos maneras. Y con viene se-
Aalar que fué aprobada, sin ni un solo voto en con-
tra, por los setecientos y tantos delegados que re-
presentaban a muy cerca de un millón de trabaja-
dores. Leámosla, ya que son siempre saludables y 
oportunos — y en estos momentos más que nunca 
— los recordatorios. Dice asi: «Los delegados que 
suscriben, teniendo en cuenta que la tendencia que 
se manifiesta con más fuerza en el seno de todas 
las organizaciones obreras en todos los países es 
aquélla que camina hacia la completa, absoluta li-
beración de la humanidad en el orden moral, eco-
nômico y político, y considerando que ese objetivo 
no podrá realizarse mientras no sean socializados la 
tierra y los instrumentos de producción v de cam-
bio y no desaparezcan los poderes absorbentes dei 
Estado, proponen al Congreso que, de acuerdo con 
la osencia de los postulados de la Asociación Inter-
nacional de los Trabajadores, declare que la finall-
dad que persigue la Confederación Nacional dei Tra-
bajo es el Comunismo Libertário.» 

Es concreta. Es terminante. No existe médio de 
confundir su alcance. Y esa Declaración de Princí-
pios constituye nuestro código moral. Nadie tíene 
derecho, ni entre los que siguen bregando en Espa-
na ni entre los que hemos encontrado asilo en otra 
tierra, a infringir o modificar ninguno de sus pre-
ceptos. jNi uno solo! Cualquier infracción es equi-
valente a un golpe de Estado. Y el golpe de Estado 
puede cuadrar únicamente a los aventureros sin es-
crúpulos, pero es siempre indigno de aquéllos en 
quienes logró hacerse came y vlbración perenne un 
ideal que pugna por manumitir a los hombres de 
todos los yugos. (Continuará) 
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iQuién siipiera escribir! SOLIDARIDAD OBRER A 

p 
P ortavor de Ia Confederaclon 

ORGANE HEBDOMADAIRE DE LA C. N. T. D'ESPAGNE EN EXIL (X I ' REG ION) 

Ilusión e historia 
ARECE que tio pueda yo pasar por otro camino que es-
cribir unas líneas sobre Gérard Philipe, sin convencer-
me de que no es para mí este tema. ^A qué, pues, obe-

dece esta obsesión? Desde mi plano inferior, careciendo de da-
tos sobre su vida y no habiéndole conocido ni siquiera a través 
de una presentación formularia, icómo se puede hablar de un ar-
tista tan alto? Si de Gérard Philipe no se dice cosa que merez-
ca leerse, <j,valdrá Ia pena anadir otra andanada de tópicos a los 
ya corrientes y molientes? 

Sus treinta y siete anos triunfales arrojan un total de gloria. 
Pero-el renombre conquistado en Ia escena y en Ia pantalla ja-
más altero su sencillez y su modéstia. Creó muchos caracteres, 
dió vida a infinitos personajes, represento un sinnúmero de obras. 

(La pluma no acompafia a mis deseos,- se me duerme en Ia 
mano). 

£Y el Brasil, rojo y áureo, sofocante y destellante, encegue-
ciendo como un brillante azul de Bahia? ^Comunico a alguien 
Ias impresiones de este postrer viaje ,casi empalmado con el úl-
timo? 

(Torpeza de pluma todavia). 

Ningún escritor espanol ha hablado dei Brasil y de Rio de 
Janeiro con el acierto de Eduardo Zamacois. 

Intervención quirúrgica en níveo camarín, semejante por Io 
claro a Ia sala dei hospital que los Goncourt pintan en «Sor Fi-
lomena», en que nada difiere dei blanco: Ia luz, el enlosado. 
Ias taquillas. Ias camas, los cobertores. Ias almohadas, Ia papali-
na de Ia monja... 

Mano Ia última gota de vida el corazón y dejó de latir. Para 
que se vea de Io que depende nuestra existencia, de un sutil 
filamento, de un hilo quebradizo. -< 

Debía ser enemigo de exhibiciones. En Ia región dei Silen-
cio introdújose en silencio y solo. ^Discursos? iPanteones? £Co-
ronas? En el final de los finales 6para qué? Si acaso un reloj de 
arena por Io que esto simboliza, no siendo contrario a su última 
voluntad de dormir en Ia tierra inadvertido. 

Descansa con el mismo indumento que vestia representando 
«El Cid» de Corneille, nuestro héroe castellano, por voluntad 
propia, original disposición de artista. 

(iInútil pluma que no has traducido mis sentimientos...!) 
Gérard Philipe ha ido a juntarse con Luis Jouvet, dos astros 

que, arriba, en Ia esfera sideral, proyectan hialiana luz. 

PUYOL 
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LA dolorosa catástrofe de Fre-
jus, que ha promovido un ge-
neroso y admirable espíritu de 

solidaridad con Ias victimas, nos ha 
hecho entristecer y reflexionar pen-
sando en los grandes cataclismos 
geológicos. Recien temente hablába-
mos en estas mismas columnas de 
los casos de San Francisco de Cali-
fórnia, Japón y algunos aspectos 
volcánicos de Ias Islãs Canarias y 
dei apego al terrufio de los habitan-
tes de dichos lugares, que no igno-
ran los riesgos que corren instalán-
dose dentro dei área de peligro de 
tales «monstruos» desencadenados. 

Las previsiones y cálculos técnicos 
en las grandes construcciones de la 
moderna ingenieria no bastan en mu-
chos casos conocidos para contener 
la fúria de lo imprevisto y de lo im-
placable, pero observad que general-
mente las catástrofes de tal natura-
leza se ensafian con los débiles, con 
los pobres y mal alojados en delez-
nables casuchas emplazadas sobre 
basamentos casi imperceptibles bati-
dos fácilmente por los elementos at-
mosféricos en tensión. 

Pero los parias de la tierra no 
pueden instalarse de otra manera 
porque los médios econômicos no les 
permiten más confort. Tienen que 
vivir como pueden y a donde se les 
permite, siempre a salto de mata 
como las tribus nômadas. 

Recordemos que uno de los barrios 
más castigados por la avalancha dei 
Turia fué el dei Carmen, compuesto 
en su casi totalidad por modestos 
obreros y artesanos. Y en el Japón, 
donde abundan las construcciones de 
madera sobre basamentos superflcia-
les utilizados por las gentes modes-
tas, poblaciones enteras son arrasa-
das por los tifones como si se trata-
ra de ciudades de juguete. Las cons-
trucciones modernas con sólidos fun-
damentos a base de hierro y cemento 
resisten en Tokío como en Pekín las 
acometidas de los terribles cataclis-
mos. 

Hace ya bastantes afios unos ba-
rrios obreros de Alcira (Valencia) 
eran fatalmente castigados por lasi 
inundaciones ocasionadas por el des-| 
borde dei rio Júcar, que arrastraba 
a su torrencial paso las modestas vi-
viendas de la huerta valenciana. Fué1 

construído un dique de contención 
para desviar la avalancha, pero no 
pudieron evitar que las aguas llega-
ran a la altura de três metros en el 
centro de la población inundando ca-
lles, plazas, tiendas, almacenes de 
naranjas, talleres de confección de 
cajas de embalaje y todas las vivien-
das situadas en la planta baja. Los 
alcirefios no se las tomaban muy a 
pecho viendo circular los barquitos 
gondoleros que hacian el papel de 
taxis en aquellos dias acuáticos. Co-
merciantes e industriales tenían el 
problema resuelto porque las Compa-
fiías de Seguros se encargaban de li-
quidar el asunto pagando las primas 
correspondientes al siniestro. Los 
propietarios mandaban limpiar el 
barro, reparaban averías y esperaban 
la próxima inundación. 

Pero cuando eso ocurre en los ba-
rrios pobres y desmantelados, en las 
casas de campo o las situadas en 
los valles de riesgo como en Frejus, 
en Valencia y en Ribadelago, la tra-
gédia es inmensa porque sus habi-
tantes no se hallan protegidos ni tie-

nen nada que asegurar contra ries-
gos y peligros, salvo en casos aisla-
dos. 

Frecuentemente leemos en la pren-
sa el hundimiento de alguna casa de 
esas llamada de construcción «bara-
ta». Dicen que lo barato siempre es 
caro, porque lo que es caro no quie-
ren abaratarlo y que el negocio es 
el negocio. Esas casas de aspecto mo-
derno hechas con materiales deficien-
tes cuyas paredes semejan tabiques 
construídos como pajaritas de papel 
son a manera de paneles prefabrica-
dos, ensamblados entre si con almi-
dón de zapatero, anudando techos, 
muros y balcones con alambres fe-
rruginosos pintados en colorines de 
primavera en otofio. El asunto es sa-
lir dei paso y que las empresas cons-
tructoras hagan el agosto, pasen la 
factura y «tente mientras cobro». 

Los, técnicos proyectan» sondean, 
calculan resistências sobre el papel 
de los planos y sobre el terreno que 
operan, pero los trabajos son encar-
gados a contratistas y empresários en 
cuyo «Debe» y «Haber» se contabili-
zan jornales, cemento, arena, hierro 
y tiempo invertido, asi como los im-
ponderables dei control de segurldad 
y su porcentaje de tolerancia técni-
ca y mercantil. 
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Crônica Internacional 
por José BORRAI 

£La hora asiática? 
HACE cosa de un ano, en el curso de una de 

las interesantísimas conferências pronuncia-
das en Toulouse por un querido compafiero, 

decíanos éste poco más o menos que, dada la evo-
lucion que se operaba en determinados países asiá-
ticos y dada la orientación que éstos daban a su 
actuación, tanto en el orden político, econômico, 
social y cultural, el Asia estaba llamada a adue-
fíarse de los destinos dei mundo. 

Viene a nuestra mente tal presagio o sentencia 
porque en estos dias los países asiáticos menciona-
dos por dicho compafiero se hallan en el primer 
plano de la actualidad internacional. La índia y 
la China comunista ocupan la atención dei mundo 
desde hace varias semanas. ^Causas? El conflicto 
surgido entre ambos países por un problema de li-
mitaciones fronterizas, el recrudecdmiento de las 
relaciones diplomáticas chino-hindúes, las discrepan-
cias puestas de manifiesto entre gobernantes chi-
nos y rusos y el reciente viaje de Eisenhower a 
Nueva Delhi. Y nosotros nos preguntamos: ^Es que 
ha llegado la hora asiática? No, nada de eso. Al 
contrario, los acontecimientos en curso ponen en 
tela de juicio la apreciación de nuestro compafiero 
o, como mínimo, alejan el momento de la domina-
ción asiática de que él nos hablaba. Ya en aquel 
entonces acogimos su afirmación con cierto escepti-
cismo. En nuestro fuero interno no creíamos en 
la hipótesis por él formulada para un futuro más 
o menos inmediato. No décimos que con el tiempo 
no se cumpla su presagio. Pero afirmamos que no 
nos hallamos en la hora asiática; que ésta no es 
para hoy ni para mafiana. Quizás tampoco para 
pasado mafiana. Los acontecimientos en curso asi 
lo indican. Veamos: 

El mundo se halla dividido en dos grandes blo-
ques de influencia: el de Oriente y el de Occiden-
te; el llamado comunista y el llamado democrático. 
Si el bloque oriental, o comunista, se mantuviese 
compacto y hubiese logrado arrastrar tras si a to-
dos los países dei con.tinente asiático, es índuda-
ble que la dominación de la raza amarilla sobre el 
mundo entero seria un hecho fatal a más corto o 
largo plaxo. Pero resulta que no es asi. Ni los 
principales países dei bloque comunista forman un 
haz de voluntades compacto, ni mucho menos logra 
ese bloque arrastrar tras si al conjunto de los paí-
ses asiáticos. Los dirigentes calificados dei bloque 
occidental. con la complicidad de parte de los di-
rigentes no menos calificados dei oriental, utilizan-
do la vieja fórmula de la Iclesia católica de «dividi 
y vencerás», han sabido maniobrar hábilment" a 
fin de salir airosos de su empresa, la cual consiste 
en no dejarse escapar la dirección de los destinos 
dei mundo. 

En primer lugar han surgido las disensiones entre 
Pekín y Moscú, pivotes dei bloaue comunista. En 
segundo lugar el conflicto entre China e índia, pi-
votes también, por la importancia numérica de sus 
poblaciones respectivas, dei continente asiático. 
Mientras Kruschev se manifiesta partidario de la 
distensión internacional y de la coexistência pacífi-
ca con el Occidente y actúa en tal sentido, Chu-En-
Lai hace cuanto puède para que la distensión no 
se produzca y se muestra partidario, no ya de la 
coexistência pacifica, sino de la conquista de Occi-
dente, tratando de conquistar, en primer lugar, los 
países asiáticos. Mientras Kruschev, je£e de un pais 
super-armado y científica y técnicamente suner-des-
arrollado en esta matéria, presenta un proyecto de 
desarme general que los occidentales aprueban, ya 
sea teóricamente, Chu-En-Lai, jefe de un pais que 
dispone de enormes contingentes humanos ,pero no 
dotado de armamento moderno, pugna por poner-
se al nivel de los otros «grandes» en matéria arma-
mentista a fin de posibilitar sus aspiraciones de 
conquista. Y la disensión — si no la ruptura — 
entre ambos países, cuya acción coniugada seria 
irresistible, se produce. Y Kruschev se sítúa más 
cerca de los occidentales que de los chinos. Incluso 
es de prever — ya lo hemos manifestado en otras 
ocasiones — que si la amenaza china se pr?cisa 
Kruschev pase abiertamente al bando de los occi-
dentales. 

Mientras tanto, pese a que en algunas ocasiones 
sus diferencias narezcan más fuertes que sus coin-
cidências. !a solidaridad dei mundo occidental se 
muestra más fuerte e invulnerable (salvo en lo oue 
respecta al problema alemán, en el que Macmillan 
v Eisenhower parecen estar dispuestos a acceder a 
las pretensiones de Kruschev en loor de la reconci-

llaclón Este-Oeste) que en el mundo oriental. En 
éste, no solamente se hacen visibles las disiden-
cias — como dejamos dicho — sino que incluso es 
previsible que existan otras discrepancias más pro-
fundas que las que se manifiestan a la luz dei dia. 
Los sistemas totalitários tienen sumo cuidado de 
ocultar sus fuerzas. Italia y Alemania, por ejem-
plo, aparecían en su época totalitaria como si estu-
vlesen soldadas por una solidaridad férrea y hoy 
sin embargo se conocen los receios y rivalidades 
que las dominaban. Igual puede ocurrir actualmen-
te entre China y Rusia. 

De otra parte los dirigentes chinos han cometido 
una imprudência monumental al entrar en conflic-
to con la índia por una nimia cuestión de demar-
cación de frontera. La índia era hasta ahora un 
país neutralista que más bien defendia, en el pla-
no internacional, las tesis dei bloque oriental que 
las dei occidental. Tras la aparición dei conflicto 
chino-hindú, de país neutro casi ha pasado a ser 
beligerante, y beligerante al lado de los occidenta-
les. El neutralista y pacifista Nehru, por presión 
de los nacionalistas índios, sentimiento bastante 
desarrollado en el país, se ha visto obligado a re-
visar sus posiciones y a radicalizar su actltud en 
cuanto a las presiones chinas se refiere. De neu-
tralista — repetimos — ha pasado a ser beligeran-
te. De partidario de las tesis dei bloaue oriental, 
ha proyectado un acercamiento hacia el occidental. 
De pacifista integral se ha convertido en elemento 
disruesto a la guerra. Su declaración solemne ad-
virtiendo que todo Índio debe estar dispuesto para 
la guerra a fin de hacer frente a la amenaza chi-
na, asi lo confirma. 

El viaje triunfal que Eisenhower ha hecho a Nue-
va Delhi muestra cuáles son los sentimientos y las 
inclinaciones dominantes en la • índia. No creemos 
nosotros que el recibimiento apoteósico que Nueva 
Delhi ha dispensado al presidente americano sea 
un triunfo personal de Eisenhower. Este ha actua-
do en terreno sumamente abonado. Ha ido a pro-
pagar la necesidad de desarme y la coexistência 
pacífica a un pueblo trabajado pòr el neutrallsmo 
y por las ideas de no-violência. Ha ido a ofrecer 
ayuda y solidaridad a un pueblo que se siente ame-
nazado. En otras circunstancias, cuando el nueblo 
hindú no se sentia amenazado y cuando Eisenho-
ver no predicaba el desarme y la coexistência pa-
cifica es seguro que no hubiera obtenido la misma 
adhesión popular. 

El hecho concreto, innegable, es que el Occiden-
te ha abierto amplia brecha en el continente asiá-
tico dlvidiéndolo por ahora en dos bandos. El pre-
sidente americano, en su recorrido, parece como si 
hubiera querido marcar la línea divisória entre lo 
que debe ser zona asiática vinculada al Occidente 
y lo que puede ser abandonado a las pretensiones 
rusas o chinas. El hecho concreto es aue Nehru se 
siente apoyado, a un mismo tiempo, por el bloque 
occidental y por Moscú, pues Kruschev no se re-
cató de aprobar la actitud dei gobierno Índio en 
contra de las exigencias de la China comunista. Y 
el hecho concreto es que, rota la solidaridad dei 
bloque comunista; que descartada la hipótesis de 
que el continente asiático forme bloque compacto 
por ahora, Chu-En-Lai. cuya falta de tacto y cuyo 
cinismo no conoce limites, pues es sabido que se le 
ocurrió enviar a Nehru un telegrama de felicita-
ciones con motivo de su cumpleafios el mismo dia 
aue mandaba los cadáveres de los Índios muertos 
por los chinos, no podrá jugar un papel de primer 
orden en el concierto internacional ni ser artífice 
de la conquista dei mundo por la raza amarilla. La 
oposlción a las aspiraciones de la China comunista 
son sólidas en el propio continente asiático. De 
una parte la índia; de otra el Tapón, el cual ha 
firmado recientemente con EE. TXU. un tratado de 
segurldad. pese a las violentas protestas que el he-
cho ha desencadenado en una buena parte dei pue-
blo japonês. Y por si algo faltaba para oponerse 
como un valladar infranqueable • a las pretensiones 
de dominación aue abrigan los dirigentes chinos, 
surge ahora la discrepância entre éstos y la Rusia 
soviética, la cual está en condiciones de pulverizar 
en poças horas el país más grande dei mundo en 
el que han asentado sus reales sus colegas «comu-
nistas». 

Todo ello nos lleva a concluir que no nos halla-
mos, ni remotamente, en la hora asiática. Que és-
ta, aun admitiendo que un dia suene, está lejos, 
infinitamente lejos. 

N general, los filósofos tienen poca inclinación por la 
historia. Le reprochan gustosos que procede sin método 
y sin objetivo. Descartes la trataba con desdén. Male-

brance decía no darle más importancia que a los chismes de ba-
rrio. En su vejez, distinguía al joven d'Aguesseau y le favorecia 
incluso con algunas pláticas sobre la metafísica; pero un dia, ha-
biéndole sorprendido con un Tucfdides en la mano, le retiro su 
estimación: Ia frivolidad de esa lectura le escandalizaba. Hace 
unos dias, bastante satisfecho de hablar con un filósofo, M. Dar-
lu, cuya conversación me es siempre provechosa, tuve mucho tra-
bajo en defender contra él la historia, que tiene por la menos 
honorable de las obras de imaginación. 

Por eso no me he sorprendido demasiado esta mafiana al 
abrir el libro, muy sólido y denso, en el cual Louis Bourdeau re-
lega las obras de los historiadores al rango de las fábulas, con 
los cuentos infantiles. Según Louis Bourdeau, como según el mo-
ralista Johnson, la historia es un viejo almanaque, y los historia-
dores no pueden aspirar a más alta dignidad que la de confec-
cionadores de almanaques. 

«La historia, dice Louis Bourdeau, no es ni puede ser una 
ciência». Las razones que da de ello no dejan de hacer impre-

sión en mi espíritu» y hay, tal vez, alguna razón para eso. A de-
cir verdad, yo mismo había intentado indicarlas antes que él. 
Las apunté ligeramente y como chanza, hace diez afios, en un 
pequeno volumen titulado «Le Crime de Sylvestre Bonnard». 
Las dejé de lado. Pero ahora que veo que valen algo, me apre-
suro a recordarlas. 

»Y en primer lugar, decía yo en ese pequefio libro, <Lqué 
es la historia? La historia es la representación escrita de los acon-
tecimientos pasados. Pero, i,qué es un acontecimiento? i,Es un 
hecho cualquiera? iNo ? Es un hecho notable. Ahora bien, i,có-
mo juzga el historiador que un hecho es notable o no? Lo juzga 
arbitrariamente, según su gusto y capricho, como se le ocurre, 
como artista, en fin. Porque los hechos no se dividen, por su 
propia naturaleza, en hechos históricos y en hechos no históricos. 
^Representará el historiador los hechos en su complejidad? No, 
eso es imposible. Los representará despojados de la mayor parte 
de las particularidades que los constituyen,- por consiguiente, 
truncados, mutilados, diferentes de lo que fueron. En cuanto a 
las relaciones de los hechos entre sí, no hablemos. Si un hecho 
llamado histórico es introducido, lo que es posible, por uno o vá-
rios hechos no históricos, y por eso mismo desconocidos, £cómo 
podrá el historiador establecer la relación de estos hechos? 

»Y supongo que el historiador tiene a la vista testimonios 
ciertos, mientras que en realidad no concede su confianza a tal 
o cual testigo sino por razones de interés o de sentimiento. La 
historia no es una ciência, sino un arte, y no se acierta en el la 
sino por la imaginación.» 

Estas son, precisa mente, si no me engano, las ideas funda-
mentales sobre las cuales Louis Bourdeau se apoya para negar 
todo valor científico a la historia. Reproduce esta definición dei 
Dictionnaire de 1'Académie: «La historia es el relato de las cosas 
dignas de recordarse». 

(Posa a la página 2) 

Oidos sordos 
AL buen amigo Puyòl que con sus 

ES muy posible que tua «cosi-
llas», que es como consideras 
a cuanto tuyo podemos leer 

en la cuarta página de «SOLI», no 
gusten a todo el mundo. Resulta na-
tural que asi sea, ya que quien escri-
be, cuenta con ello, no agrada-
rá a todos. Pero de eso a tildarte 
de pedante hay un gran paso. Creo 
yo. 

No he tenldo la oportunldad de 
conocerte personalmente y si sólo f». 
través de tus colaboraciones perio-
dísticas, más que nada. Aunque por 
los afios, bien podrias ser mi padre 
— voy por los 55 —, no creas que 
ello sea motivo esencial de respeto. 
Para mí los «viejos» como tú siguen 
siendo jóvenes, ya que en lo que po-
déis ayudáis a mantener ideas, pro-
paganda, ambiente, sin claudicar ni 
siquiera ante el enemigo común: 
Franco, cuando tantos — los moti-
vos son lo menos — lo van haciendo, 
créeme que sois dignos de encomio. 

Cuando cada jueves — o viernes — 

E L M I T I N 

D E 
L O N D R E S El d iscurso de Federica 

(Continuacíón y fin) 
No obstante, debería haber honesta-

mente una voluntad mancomunada y 
solidaria para dar solución a todos los 
problemas de Espafia, solución a ese 
problema candente y vivo que ape-
nas pudo resolver la República y que 
tendrá que resolver el régimen que 
venga: la ingerencia permanente en 
la vida política y social de Espafia 
de esas dos castas poderosas que han 
hecho de Espafia su tragédia y que 
son su vergüenza: la Iglesla y el 
Ejército. No hay ningún pais en Eu-
ropa, ningún pais, que esté de tal 
manera dominado por el Clero, de tal 
manera dominado por el Ejército. Es-
pafia es el país que arrastra desde 
hace más de un siglo esos grilletes 
colgados a sus pies. Espafia es el 
país donde, hoy, el Clero tiene inte-
reses econômicos muy poderosos. No 
hay Compafiía Naviera, no hay Ban-
co, no hay trust, donde el Clero, las 
comunidades religiosas, no sean los 
accionistas más importantes. Y en 
Espafia no ha habido nunca paz so-
cial ni evolución política, porque a 
cada momento en que la reacción ha 
necesitado encontrar jenízaros, ha en-
contrado un general dispuesto a dar 
un golpe de Estado. Y esto tiene que 
terminar para que pueda haber en 
Espafia paz política y social, y para 
que la historia de Espafia no sea 
una historia de constantes guerras 
civiles y efusiones de sangre. iCómo 
puede terminar esto si la solución 
que se da al pueblo es una solución 
pre-fabricada por el capitalismo mun-
dial y el Vaticano, y las propias fuer-
zas conservadoras y reaccionarias de 
Espafia con el Ejército a la cabeza? 

iCómo queréis que se resuelva el pro-
blema cuando se dice que la única 
posibilidad de sustituir a Franco es 
otro general? iEs que vamos a en-
contrar generales excepcionales que 
tengan una concepción diferente de 
la que tiene Franco? <,Es que Franco 
es peor que ningún otro de los gene-
rales espaftoles, sino simplemente el 
más audaz y el que se decidió a dar 
el golpe de Estado el 18 de julio? 
Franco no es mejor ni peor que nin-
gún otro general espafiol. Todos tie-
nen la misma mentalidad de jeníza-
ros, la misma mentalidad de jun-
kers. Todos tienen el mismo espíritu 
de casta. creéis que todo esto, to-
do ese problema de fuerza, todo ese 
problema profundo, de desarraigo to-
tal, de la influencia y de los privilé-
gios de dos castas, que todo eso pue-
de resolverlo una transmisión de po-
deres y una democracia cristiana des-
tinada a heredar Falange, los Sindi-
catos Verticales y todo lo que ha si-
do el tingladillo político y social dei 
franquismo? No es posible; de nin-
guna manera. Y fuera porque se da 
cuenta de su imposibilidad, es por 
lo que Franco continúa aún en el 
poder. Porque todos comprenden que 
eso es imposible; porque está conde-
nado a fracasar inmediatamente que 
se ponga en práctica. En cambio, 
nuestras soluciones, lo que ha sido 
nuestra yisión dei problema, todo 
aquello que hemos propuesto como 
fórmulas ,como puntos de vista de 
partida para una acción conjunta, 
todo eso que no se ha ensayado ja-
más, éso es lo que no fracasaria. Yo 
me he quemado muchas noches los 
párpados, y muchas noches no he 

podido dormir, pensando: iPor qué 
eso no es posible? 4N0 es, en suma, 
lo que deseamos nosotros? Nosotros 
deseamos simplemente — lo venimos 
deseando y proponiendo desde que, 
en 1945, se reconstituyó la C.N.T. y 
celebro su primer congreso de Fede-
raciones Locales en Paris. Nosotros 
venimos deseando y proponiendo un 
frente común de lucha de todo el an-
tifranquismo y antitotalitarismo. Un 
frente de lucha que conjugase todas 
las fuerzas en el exílio y en el inte-
rior ; que las coordinase, para accio-
nes conjuntas, con un solo objetivo: 
DERROCAR LA TIRANIA FRAN-
QUISTA Y POSIBILITAR LA EX-
PRESION LIBRE DE LA VOLUN-
TAD DEL PUEELO ESPANOL. Vo-
luntad que puede y debe manifestar-
se antes de bus;ar y . de encontrar 
ninguna fórmuli prefabricada; so-
bre eso no ha habido jamás discre-
pância. Los comsafieros de la U.G.T. 
y los socialistas, los republicanos — 
incluso los comunistas — dicen que 
sí; que es eso b que también ellos 
quieren; y sin embargo, ópor qué eso 
que queremos todos no hay forma de 
coordinarlo, conjugando todos los es-

fuerzos en una- verdadera acción efec-
tiva? Lo ignoro. Yo sólo sé que en 
1945, el Congreso de FF. LL. votó y 
aprobó una moción proponiendo un 
frente de lucha a todos los sectores 
dei antifascísmo, mediante unos pun-
tos concretos que en nada enejana-
ban la libertad de nadie en el futu-
ro, pero que tendia a coordinar las 
fuerzas de todos. Todos los esfuer-
zos realizados entonces se estrellaron 
contra un optimismo exagerado, por 
parte de socialistas y republicanos, 
que creían inminente la caída de 
Franco en 1945, y que consideraban, 
por lo tanto, no era necesario hacer 
aquello porque Franco estaba al caer. 
Era ya «un higo completamente ma-
duro»... 

En 1952, un Pleno de Núcleos de 
la C.N.T. de Espafia en el exilio, don-
de estuvieron representados los de 
Europa y América acordó un nuevo 
ensayo de aproximación entre todos 
los sectores antifascistas. Se habían 
producido las famosas huelgas de Es-
pafia en el 47, 48 y 51 — la más im-
portante, la huelga que paralizó el 
transporte en Madrid y Barcelona 
durante una semana entera — y creía-
mos que el momento era propicio. Era 
un momento psicológico y extraordina-
riamente oportuno para replantear de 
nuevo el problema... Tampoco fué po-
sible. Si en el 1945 no pudimos porque 
Franco estaba al caer, en el 52 se plan. 
teaba un juego malabar muy curioso. 
Los socialistas no querían entrar si no 
estaban los de Izyuierda Republicana 
y los vascos; y los de Izquierda Repu-
blicana planteaban el problema de 
que, excluídos los comunistas, el fren-
te no era completo. Por su parte, los 

socialistas, cuando sabian la actitud 
de los republicanos y los vascos, de-
cían siempre: «Con los comunistas, 
nosotros no entramos». Resultados : 
que los socialistas por los comunis-
tas, los republicanos por los socia-
listas y los comunistas, el frente no 
pudo constituírse. 

Posteriormente ocurrió casi lo mis-
mo. Ya no se plan teaba el problema 
comunista, quienes como totalitários 
quedaban totalmente excluídos dei 
pacto, pero no hubo forma de que a 
él se reintegraran todas las fuerzas 
dei antifascísmo. Recuerdo una re-
unión memorable en la Sala de la 
Liga contra el Anti-Semitismo y el 
Racismo en el mes de diciembre de 
1952, en donde esperando durante 
más de dos horas a los compafleros 
que habían de representar al P. S. y 
la U.G.T., hubo que levantar la re-
unión al recibir una carta de esos 
compafieros, diciendo que ellos, por 
acuerdo de sus congresos, no creían 
oportuna la constitución de ese Fren-
te. Otra tentativa que se vino abajo 
como tantas y tantas otras. iPor qué 
tantas reservas? <,Por qué estas acti-
tudes? óPor qué este mantenimiento 
de inedpendencia que, al final de 
cuentas, no creo estuviese compro-
metido en nada, porque nosotros — 
repito una vez más — también que-
ríamos conservar nuestra indepen-
dencia, nuestra libertad, para más 
adelante? Creyendo que aquello que 
poder ser el aglutinante común, que 
era la lucha contra el franquismo, 
bastaba y sobraba para conjugar to-
dos los esfuerzos y todas las fuerzas. 
Yo no hago aqui crítica ni discrí-

(Termina en la página t) 

80 anos encima, sigue en la brecha. 
recibo «SOLI», en seguida miro si 
hay algo tuyo. Todos tus escritos me 
son simpáticos, además de instructi-
vos. Ese almacén que de cosas y he-
chos pasados tienes en tu memória, 
irônicos unos, naturales otros, esas 
escenas de la vida en tu Navarra, con 
bastante parecido en el habla al de 
la parte alta de la Rioja, donde naci, 
me encantan. 

òQue a ciertos lectores les parecen 
mal y aburren tus colaboraciones? 
Bueno, y qué. Si todos y cada uno 
dijéramos lo que verdaderamente sen-
timos y nada más, buena parte de 
critica insincera y por ello nefasta, 
quedaria fuera de lugar. Pero no. 
Hay que lanzar siempre diatribas, 
aunque sea sin ton ni son. Es 
más fácil destruir que construir. Y 
sobre todo mucho más cômodo. 

Cuando uno dice las cosas tal co-
mo las ve o las lleva dentro, o las 
ha vivido, pues entonces chocan, pe-
ro no siempre motivan esa conversa-
ción amical, simpática y de la cual 
puede surgir nueva luz. Por el con-
trario, se prefiere la crítica zurda, 
la que en todo caso desune, o des-
alienta, o hace aburrir al que anda 
lejos de todas esas pequefleces y mi-
sérias. Como si la vida diaria con 
sus eternas preocupaclones, sus ne-
cesidades, sus prisas, ajetreos e lm-
posíciones, no fueran más que sufi-
cientes para producirnos esa especie 
de enemigo que en contra de los 
demás parece llevemos dentro, sin 
queremos disponer como fuera ne-
cesario a echarlo de nosotros. 

Sí, Puyol, creo no equivocarme s ! 

te aseguro que la inmensa mayoría 
de lectores de nuestro semanario y 
Suplemento, apreciamos tus trabajos 
por su variación, erudición, por lo 
que nos ensefian; que quisléramoa 
compartir, o mejor aún ver desapa-
recer tus achaques y con ellos tu sl-
tuación econômica, lo mismo que la 
de buen número de estimados compa-
fieros entrados en afios, o incapaci-
tados para el trabajo. En este sentido 
cabe confiar bastante, a juzgar por 
el excelente comienzo de la iniciativa 
solidaria. 

Y contra viento y marea, aunque 
algún dia hayas de hacer «de tripas 
corazón», sigue escribiendo, sigue 
mandando unas cuartillas semanales 
a «SOLI». 

No pienses demasiado en los afios 
y sí en los que con sumo agrado y 
atención te leemos. Y en que al fran-
quismo opresor de todo un pueblo, lo 
hemos de combatir todos: «viejos» 
— ien afios, eh! — y jóvenes. Cada 
cual a su manera, como sepa y pueda. 

JUL IAN FLOR ISTAN 

Le directeur JUAN FERRER 
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